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Nos causa lul gran orgullo dedicar la primera edicion de la
Revista del aÚo 2()() I a exaltar la menlotia de (Jil Bias TeJeíra

quien conmemora eii este aÜo el centenatio de su natalicio
Gil BIas Tejeua nacio en el pueblo de San Juan Bautista de

Penonomé en enero de I YO I
Nos atrevemos a señalar que toda la obra periodlstH.:a y

liter31ia de Gil Bias Tejeira refleja una exaltaciÓn a los valores de
nuestra identidad nacional FI fue en todo 1110mellO 1Ul defensor

de la patna, vulnerada a lo largo de la historia del siglo XX por
las presiones de los Estados Unidos, en demanda de los derechos
llue le otorgaba el Tratado del Canal suscrito en el aro de 1 Y03

y nos dice Gil BIas TeJeira... " La primera gran batalla contra
el neocoJonialismo la dieron BeIisario Ponas y sus Ministros

Ernesto Tisdcl Lefevre y Narciso Garay, tras una sene de
confrontaciones que se iniciaron desde la década del 1910- i YI9 y
tuvl.eron lUlO de sus plUltos culminantes durante los sucesos de
Coto y en llue fuimos amenazados de ser víctimas lUUI vez más

lUia intervención norteamericana, "
y el panameño común se preguntaba: ¿ Somos una nación

soberana o un protectorado norteamericano al estilo de Puerto
Rico?

"' l\ii el atìo del 926, gobeniaba el país Rodolfo Chiari, los
dingentes pananienos deseosos de aliviarse del dogal que
significaba para la Republica el Tratado Hay-Bunau Varilla,
gestionaron en Washington su revisiÓn"

" No hubo receptívidad por paiie del Presidente Coohdge y
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sus consejeros. Panamá utilizÓ sus más diestros negociadores sin
resultado alguno El convenio que surgiÓ de los parlamentarios

antes apretaba que aflojaba el dogal Y como eran los tiempos del
big stick, cuando se temÍa que un gesto levantado de los
panameños llevaría al suicidio de la República, el Gobiemo se
mostrÓ cauteloso ante la actitud de Washigtgon."

" Si la generaciÓn a la que pertenecemos no hubiera hecho otra
cosa que conseguir el repudio de aquel Tratado, tras haberse
unificado para lograr la opinión y la emociÓn de las masas, con
eso habría justificado su paso por el mundo, porque desde
entonces los panameilos empezamos a actuar con altivez;
comprendimos que más perdíamos siendo mansos que
comportândonos con dignidad."

"El tiempo se encargó de ir reemplazando por gente nueva los
viejos cuadros conductores de la Republica. En 1931, un grupo de
jÓvenes de nuestra generación quiso precipitar el proceso
evolutivo con un golpe revolucionario. Los frutos del golpe del 2
de enero no estuvieron a la altura de las expectativas y esa
oportunidad, la más promisoria que tuvo un grupo de hombres
crecidos en la Republica para diiigif cl país, se malogró por
razones que no cabría analizar aquí."

Uno de los primeros postulados señalados por los miembros
de la agrupación civica de Acción Comunal fiie la defensa del
sufragio honesto, y la pulcritud con que debÍan ser manejados los
negocios públicos. Panamá vivía entonces una crisis de valores.

Nuestro país se había sentido trau1l1atizado por el proceso
electoral del afío dc 1928 en el que el gobienio del Presidente
Rodolfo e l-ia ri, desconociendo la voluntad popular, logró

imponer como candidato oficial al Ingeniero Florencio Hannodio
Ärosemena.
El estado de deterioro al que negó la administración pública

desde entonces fiie provocando un estado de uicertidumbre

nacionaL, los miembros de Acción Comunal empezaron a fiaguar
una revolución, señalando su esperanza de que un miembro dela
nueva generación deberia ser abanderado de esa causa, y asÍ

surgió la figura de Hannodio Arias, quien çomo diputado a la
asamblea nacional (1924-1928) se había caracterizado por sus
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luchas nacionalistas.
Esta fue la razon por la cual al iniciarse el debate electoral en

el aÚn de 1932. luego del golpe revolucionario de AcciÓii
e oululiaL surgio Harmodio Arias, como el caiididato natural de
la~ aspiraciones de la juventud.

Hannodio Anas, cuya obra más signítìeatlva cm no estadista
fue la liuidaciÓn de la Universidad Nacional de Panaina. obtuvo
en Washington la suficiente receptividad para introducír cambios
sustanciales en el Tratado del Canal para devolver nuestra

dignidad al pueblo panameflO.
Gil Hlas Tcjeira empezÓ a actuar como periodista a i);iltir de la

decada del 40 en fÌJniia consistente y su pluma eHipezo a hacerse
sentir por la seiiedad de sus ciiticas, por la elegancia de su estilo.
y especialmente por su espíritu humorista.

En el aÚo de 1945 Gil BIas Tejeila, que habia militadn COlllo
iniembro del Paitido Nacional Revoluciollatio, IÜe elegido como
niiembro de la ConvenciÓn Nacional Coiistituyente que
promulgo la ConstituciÓn Nacional de 1946

Su gestÏon parlamentaria se caracterizo entonces por sus luchas
nacionalistas, y cuando se presentÓ ante la callara el debate del
Convenio FilÓs.-HIes (1 (47) que pretendía extender el peiiodo

de ocupaciÓn de las bases militares norteamericanos en nuestro
tenitotio, su voz se alzÓ con energia en delènsa de la sobelama

naçionaI.
De manera posterior (Jil BIas 'I'ejeira ocupÓ algulIos cargos en

el selviçlO e.xleiior como Embajador de Panaiiia eii Costa Rica y
en Venezuela, y fiuigiÓ çomo Ministro en el periodo prcsideiicial
de Eniesto de la Guardia

Pero la Jomada mas significativa de su vida iitelectual la
desarrollo COIlIO esçritor, especialmente a partir de la década de
1950. para esa fecha La Academiii Panamelía de la Lengua

designo a Gil Bias Tcjeira como mieuibro de numero en

consideraCloli a sus imponderables meritos literarios
De él conocemos SllS trabajos .:1 Habla del Panameño. l:1

Retablo de los duendes. Campiña Interiorana y Pueblos

Perdidos. lraba)os de excepcional ingenio çonstituyen sus

112pigramas.
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No tenemos la intenciÓn de hacer un análisis crítico de su
obra Literaria, pero para nosotros nada compite con Campiiìa
lnteriorana y sus crÓnicas costunibiistas en donde exalta las
tradiciones de su pueblo, San Juan Bautista de Penonomé,

lIemos incluido en esta edición ensayos monográficos que

hablan por si mismas de lo que signifìca su obra literaria, Nos
referimos a los estudios de Maiio Augusto Rodiíguez y de su
nieto Félix Annando Quirós Tejeira.

Al presentar esta nueva ediciÓn de la Revista Lotería, de igual
manera, tenemos que expresar nuestro agradecimiento a la
Profesora Hertilda T~jeira Jaen, responsable por la selección de
los trabajos que hoy presentamos.

Dentro de toda esta selección debemos destacar de manera

especial los trabajos sobre la obra de Miguel de Cervantes
Saavedra.

Gil BIas Tejeira fiie un gran admirador de la obra de Don
Miguel de Ceivantes, y le dedicó no pocas crónicas a Don

Quijote de la Mancha, liasta convertirse en un erudito sobre el
tenia, lo cual se ha reconocido tanto a nivel nacional, como más
allá de nuestras fÌ'onteras.

Admiramos de Gil BIas Tejeira su entereza, sus principios
morales, su agresividad contra la corrupciÓn de los gobienios de
turno, su lanza janiás se puso al servicio de una paga inmoraL
Ciítico sin i;oncesiones, Gil BIas Tejeira tenía la habilidad

extraordinaria de decir las cosas más duras sin ofender, pero
siempre al servicio de la verdad, jamás se inclinó ante los
poderosos.

Maestro de peiiodistas, siendo un autodidáctico, lile durante
su vida objeto de innumerables distinciones académicas. Al

fìindarse de Escuela de Periodismo de la Universidad Nacional de
Panamá, Cl fue designado como su Primer Director.

María de Je!Uls Ramírez de Garda
Directora Cieneral
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La esposa )' descendientes de Gil BIas Tejeiru ugradecemo.'i

profundamente u la projesora Mana Haniire:: de (,'0/''10 la
oportuiidad que IIOS hu hrlfdado de conmemorar el ('entenano
del IU1Cimiell/o de Gil BIas li traves de la puh!/('aclOll de este

numero de la Revista Lotería,

j lemas quendo aprovechar esta ocasiÓn para (Ùjundir a las
nuevas generaciones las ideas que sobre Illoral. politica.
econO/1l1a. palna, penodis/1/l/ educaclOn,v cultura general

orteflaroii ti la socicdad panameiia por un penodo de mas de
('iiic'uenla aHos, (l través de la pluma de eSTe caballero de las
letras quejÚe Gz/ BIas Tejeira.

Lo que presentamos no es una antologw ngurosa, pues la
amplitud de la ohra periodística de Gil BIas no nos lo per/1l1te.
pero si esperamos ja/1uban::ar al lector con lo que represento la
labor cultural \ unentadora de Gil BIas Tejeira a los hombres .v

mlljeres de vanas generaciones de este país. Para esta edu'ion se
han escogido. tras una lectura exhausiiva, columnas de Smipatias
y Diferencias jìrmadas con el seudónimo de Lj:c;plandián,
Campiia InterlOrana y un cuento aparecido en la prlfl/era
edu'lón de su ohra El retablo de los Duendes, Agonia)/ muerte
de .,)'ancho Pan::a

Esperamos que di~,/ruten de su lectura.
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MA.KI() AmmNT(1 R()D1âcnmz y,

Conocí a Gil BIas 'fejeira a través de algunos nÚmeros de su
senianario " Calle Seis" que esporádicaniente llegaron a mis

manos. Como aficionado al periodisnio, adniÎré la agilidad
informativa y la agudeza de los comentarios que en ese periódico
se publicaban. Disfrutaba especialmente de las crónicas

versificadas en las que el periodista analizaba con fina ironía y

chispeante humoiismo los sucesos políticos, sociales, culturales y
hasta deportivos nacionales e internacionales.

Cuando en 1946 el periodista Tejeira fiie electo miembro de la
Asamblea Constituyente cn representación de la provincia de
Colon, estableció Sll rcsidencia en Pananiá. Muy pronto comenzó
a publicar una colunma titulada " Simpatías y Diferencias" que

aparccía bajo la rcsponsabilidad de "El Caballero Fsplandian", en
el diaiio '" La Nación", periÓdico del que más tarde fiie nombrado
Director.

Cuando en 1946 el diaiio La Nación", dirigido por Tejeira,
abrió un concurso de "Cuentos de Carnaval", yo estaba laborando
ell los cursos de vcrano para maestros sin grado en la Escuela
Nornial J. D. Arosemena, de mi ciudad natal Desde allá envié al
concurso un cuento titulado "La pollera de flores nioradas", con
el que tuve la sueite de ganar el premio, Cuando viajé a Panamá
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para r~cibii- el galardoii. ..0110(,1 p~rsonall1tnlt al admirado
penodbta M~ ateiidio COll tan estimuladOla cordialidad que alli
se 111CIO uiia amistad que se atÌaiizo a lo largo de lo" aÚo",

Cuando, algunos anos nias tarde, estabkci 1111 i-esideniAa

buiiiliar en San l'raii(,is(,o de la t aleta, nie conVtrtl en vecmo de
Gíl Bias Entonces aquella amistad se hizo iia~ Ireuiente. pues
muchas veces caminábamos Juntos hasta el coneo o por el siinple
placer deinover las pieiias De es~ IlIodo,. la alTlstad que nos
unía St exiendio iamhieii a la" dos liimilias. l.a ~sposa y las hijas
de (ìil BIas, 1m esposa y. yo hemos inantenido las cordiales
i-elaclOnes que COIl el amigo ausente se 111ciaron

Gil I:Has Tej~ira, conoeido en el mundo del periodismo COllIO
El Caballero Esplandian, nacio cii PeiiOlioiie. uiia ciudad
orgullosa de sus inqui~tudes intelectuales, el I g dc eiicio de 190 I

En agosto de 1975 liil\e;IÓ don (iil BlasTeJena, victima de un
tUhninante derrame c~lebral El domingo 24 de agosto de ese

a1Ìo, eii el espaclO que cotidìananl~l1e se llt destinaba en el

dìano .. El Panamá America "_ publiqué uiia croiica titulada -, t,a
Mueite de un amigo"

UN BUEN AMIGO.

Yo soy hombre d~ pocos amigos. Mi uiiacier hosco. mi
proiiuiiciada introversiÓn, mi apariencia que produ(,~ la impr~sion
de sequedad y hural1ismo y, sobre todo, mi abrumadora timidez
personal me hace dificil establecer relacïon~s anugables que, sin
embargo.. tanto envidio en otras personas. Pero entre inis pocos

anugos. Gil Bias Tc,ieha ocupó Ull lugar prcfèi-ente desde hace
muchos a1Ìos. Nos uiiían aficiones literaria s_ coincidencias

estéticas, actividades periodísticas, sentimientos interioraJ1OS y

características fàmiliares. Nos acercamos aun mas pOI' la
vecìndad de nuestras residencias y por los rumbos de nuestros
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pasos, 10 que nos permitía un trato más frecuente, una conversa~
ción franca y sincera mientras coincidíamos en busca de los

petiódicos o de la correspondencia o en el simple paseo matinal o

vespertino..

UN GRAN MAESTRO.

Aunque no había hecho estudios pedagógicos, para mi Gil BIas
fue siempre un maestro, un gran maestro, en el más noble, amplio
y elevado sentido de los témiinos. 1 ,olìie desde el momento en
que, luego de habernos leído mutuamente en libros y periódicos,
nos conocimos personalmente en su despacho de la DirecciÓn del
diario " La NaciÓn", a donde acudí a recibir el premio de un
concurso de cuentos. Desde entonces, la palabra pródiga,
exuberante pero siempre amena y ágiL, siempre elegante y
expresiva, del gran esctitor panamet"o fiie generosa fuente de
ensenanzas que mucho me ayudaron no sólo a descubrir los
inagotables veneros del idiotiia sino tanibién la capacidad de
penetración y de expresiÓn de palabra. Sobre todo, don Gil ßlas

era sustancialineiite magisterial en la actividad creadora que
desarrollÓ tanto en numerosos libros de cuentos, relatos y
novelas como en las crónicas que diatiamente escribió durante
varios decenios en los más impOttantes petiódicos de la capital y
de Colón. Sin que quizá se dieran cuenta de ello, los lectores de
don Gil BIas Tejeira estaban siempre aprendiendo, recibiendo

conocimientos y orientaciones, porque sus escritos siempre eran
fecundas lecciones civicas, filosÓficas o lingüísticas.

CAPACIDAD CREADORA.

Para mi no tiene mayor importancia los elevados cargos
pÚblicos que Gil BIas desempet"ó siempre con acjei10 y

consagraciÓn. Creo que lo miis grande de su existencia fiieron los
pocos aÜos que laboró como maestro rural en algunos apattados
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pueblos de nuestro Intetior y la extensa y valIosa labor que

reallzo l.oino escntor y especialmente como penodista.
Ciel1all1ente, niudias veces él y yo estábamos en desacuerdo y t:n
(l\..asiones ocupabamos posiciones antagónicas. Reconozco que
sienipre sus escntos tenían la alta jerarquia intelectual que
digiiificaba al diansmo nacionaL. Su extraordinaria labor
creadora se mantuvo vigorosamente hasta el ultimo dia de su
existencia I,a cultura panameÚa le debe una caudalosa

contJibucion que a lo largo de los alÌos se ha ido extendiendo y
profiindizando en l.asi todos los se¡.tores de la conlUnidad a

tielIipo que ha enaltecido las caral.terística~ distintivas de la
personalidad Illegral de nuestra patria.

EJEMPLO ESTIMULADOR.

Se ha hecho ya un lugar nnnwi poner las virtudes de los que
mueren como ejemplo para las nuevas generaciones bii el caso
de (íil BIas Tt:ieira no es necesano apelar a esa gastada fj'ase
tánnalista, tantas veces inmerecidamente aplicada hi Si misma
la vida y la obra de Gil BIas que no tuvo lIias opot1unìdad de

duracion formal que ahora se ofrecen con tanta amplitud a todos
los sel.tores de nuestro pueblo.. estaba desde hace mucho tiempo
realizando una fecunda labor de superaciÓn en beneficio de las
nuevas general.iones de nuestra Patiia. Asi era no sÓlo cuando
recogia lihro~ para formar bibliotecas en apal1ados l.asetios
cainpesUlos snio tambieii cuando trabajaba afanosamente en sus
lecturas y en sus escritos paJa llevar sus le¡.ciones a los peiiódicos
o para preparar las charlas que con tan generosa fÌecuellcia

ofrecía, síenipre con magistenal desprendimiento, a los
estudiantes de las escuelas y colegios o de las universidades. Y

asi st:guira siendo a traves de una obra perdurable sostenida por la
l.alidacl, por la inteligencia, por esa precIara dignidad que no se
puede alcanzar dentro de his limitaciones de las aulas fÒrmales.
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Ff;'IJYARA4MvrDO (lUlH.ÖS TFJErnil.

, Hav hombres ante los que no se puede hablar de n/uerte. Uno de
esos será siempre Gil BIas Tejeira, fábuhsta insigne, creador en el más
puro casticismo, porque su ausencia será imposible. "

Ramáii H. Jurado.

Escribir sobre alguien con el que uno compartiÓ
experiencias vitales, no es una tarea tan sencila como aparenta,
especialmente si se trata de Gil BIas Tejeira, que tiene una obra
extensa. Mi abuelo ejerce todavia una influencia cotidiana en mi
vida. Heredé, entre tantas otras cosas, su amor por los libros y
por el idioma españoL. La literatura fluye por mi torrente
sanguineo. La quiero y la vivo. I,a sufro y la gozo.

Guardo deleitantes recuerdos de los ratos que compartimos.
El buen humor que tluia de su charla, hacia que el tiempo, junto a
éL, transcuniera amena y rápidamente. lJno tenía que cuidarse de
lo que hablaba tiente a él o terminaba víctima de sus bromas.

Este humor se reflejÓ también en sus creaciones literarias. Era,
además, nuestra fuente de consulta para resolver nuestras dudas
sobre el idioma. Me compronletiÓ con la literatura al Uainaiiie su
colega. Lo acepté: pero debo reconocer que entonces no tenía la
menor idea del gran compromiso que adqiulÍa. Definitivaiuenie,
la niñez es osada. Cada vez me parece más ditkil cumplido a
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~abahdad aunqueha..ia ahora ha resultado IlJl I.anllno
p laceiieru

.\ Iiiiale.. dI. iuho dc 11.)'': :-osIU\C con ,"1 uiia enll\wisla

ioiiial COIi el obieto dc" dahorai mi trabaio seme..ual dc' l iihlHa
en el Colegio la\ iei 1:1 /¡1I1l/m.,sllo de (111 BIlis l(ieil"ii Algo que

wdavia mc lIelia (k orgullo e.. que el producto lo ..alisll/o Iiara/c
dI. coniparui este iecueido con ustedes

ALGl11\OS 1..\'PECTO,,\' IMPORTANTE\' DE L.!.
i 1/).4 Dl!L.H TOR.

L~ste ins/giie escriioi- cuya vida se exlÌiigulO .;orple.-,I\amCllte el
I (J de agosto de 19ì5. nacio en Penonome, eode el I X de eneiu
ch: 1 YO I Fue el pellÚltimo de ollce hennanos .\ tClJlpraiia cdad

pierde a sus padres A ÜiIta de ellos trata dI. I.Teal con d
Iiunionsino uiia I.specie de ddciisa. va que, al hunioii.zai mtenta
dJ/iipellsal con l)Jomas las c/n:lInSlaIlCias de su \.ida i\demas. era
uiia carac~tel1stica de su lamilía d relaciona i sc I.on la vida
sonneiido

hi el niismo iiiedio peliononie1Ìo. en el clIal I.TCCIO. se l.ierCla

Iludio i.~i hUlllonsllo \a tliera en apodos li olla:- lonnas Nos
,-ui:nla que (ll:-di" los tienipo:- eii que se enCOlHiaba eii la c:-cuela
pninarla qUe uu pudo Il.nnmar hacia versos con d propoSllo de
molesra 1 a sus compa1Ìeros.

1:.. tambien lIiporianh: en su estilo IiU1l011sticO la leclina de
aUlOlts como Cervantes. Quevedo v otros ma.. /'n leslHlUda::
cuentas. podeinos allrmal que los lactolt" que intluven
diiectameiue eii Sil estilo son ambl~lle, h~rencia \- lectura

1 eJella tw.. i: IHOlotipu de lo que un hombre puede Ilegai a ser
SI se lo prupolle ~ ..e estlierza en conseguir su eiipeÚo !\ f~ilta de
colcglO trata de m~Joral ":011 su ~studìo personal al PUlltu que a los
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diecisiete años entiende perfectamente dos idiomas extranjeros.
Gil Bias aseguraba que el éxito de su obra obedecia a tres factores
tùndamentales: observaciÓn, lectura e imaginaciÓn.

Gil BIas aprovechó aquella ocasión para referinne algunos
episodios de su vida que estaban relacionados i.n el tema que iba

a tratar en mi trabajo semestral. Por ejemplo: cuenta que una vez
quedÓ de encontrarse en el cine con su esposa Matilde a las siete
en pmllo, pero ella llegó con cuarenta minutos de retraso. Al
entrar ella le dijo: -, Pero si yo creía que esta pelicula era en
colores". A 10 que cl respondió: "Sí era, pero de tanto esperarte
se destiñÓ". Otra de sus gustadas salidas ocurrió una tarde
iiiientras pagaha la cuenta de la luz. I,e dijo un piropo a la
empleada que lo atendía y un seiior que se encontraba presente
intenullipiÓ: " Joven, no le haga caso al seiìor que es casado". A
esto respondió: " Mire, hágale caso al padre del sefior que es
soltero" En una ocasión recibió el telegrama de un sobrino que le
anunciaha: " Tuve un hijo hombre varÓn macho para que te
arda", Le contesto: " Dios manda a cada hogar lo que hace

fàlta" Una vez se encontrÓ con un amigo en el mercado de

Ü;lón y éste lo saludó con una broma: " Oye, Gil BIas. Con

sombrero penonomeño. No puedes negar que eres buchf'. Tejeira
replico sonriente: " Más extraÙo es el tuyo que se sostiene en el
vaelo "

nil BIas Tejeira desempenÓ numerosos cargos pÚblicos, Se
inició como maestro tlral del caserío de Buen Retiro en el
Distrito de AntÓn, provincia de Coclc. En Bocas del Toro fiie
maestro en Bastimento, Oficial Escribiente del Juzgado
Municipal y del Juzgado Segundo del Circuito. Luego flie
maestro en la Chorrera. En Colón llegÓ a ocupar puestos como el
de inaestro en EscobaL Bibliotecario Auxiliar en al Biblioteca
Mateo lturralde. Tesorero, Miembro de la Asamblea
Constituyente y Diputado a la Asamblea NacionaL. Además, flie
Canciler en Jamaica, Embajador de Panamá en Costa Rica y
Venezuela, ViceminIstro y Ministro de la Presidencia, Fundador y
Piiiier Director de la Escuela de Peiiodismo de la Universidad de
Panamá y Magistrado del Tribunal Electoral. También fue

18



Miembro de Ilumero de la Academia Panamei'ia de La I,eiigua,
Mienibro conespondienie de las Academias de La Lengua de
Espaiìa y Venezuela, Fundador y Presidente de la Sociedad
Cervaiitina de Panamá y Miembro honorario de la de Madrid

PRODUCCIÓN LITERARIA.

Gil BIas TeJeira, uno de los panameños que mas ha esciito, se
desenipeiìo como esciitor en diferente fàcetas. La mas usual fue
la de penodista Entre las columnas que sirvio podemos

nicncionar Comentanos colonenses. La semana en SOlt~1 de

Colon, Campiña liitenorana, Simatias y Diferencias y Mirador
lstmelÌo. Usó scudóntinos COiiO Esplandián, Silvio PcHico, Gato
Félix y Leiun, entre otros

Como autor de libros, podeinos decir que el pnniero que
publico lÚe El Reiablo dt: los Duendes ( 1(45), i.uellOS y cronicas
En 1956 VIO la lu/ ( 'ampuia lmenorana, En ambos predomnia el
sentido tradicionalista. Su unica novela fue dada a conocer en

1962 baJO el nombre de Pueblos Perdidos, la cual encterra el
relato noveliado de la liazaña del canal y rescata la figura
histórica de Prestan En 1964 edita El hahla del Pananiuio en
que nos muestra su preocupación por el estudio delliabla popular
En 1967 aparece Venezolanos en Panamá, en el cual Gil Bias
presenta las figuras de hijos de esa tielTa que buscaron el abrazo
trateiiial baio el cielo istmet1o. En Lienzos lstmeJÌos, publicado
en Madrd en 1968, Tejeira presenta una selección de i.uentos y
crónicas foijados en la estreclia comuncación del autor con el
panorama y las personas de nuestra patria, Completan su obra:
ßiogralia de Ricardo A do/fa dt: la (;uardw ( i 97 I ), lèlngramas.y
Sonrisas (l 973, en que reune varios de sus epigramas antes
dispersos en revistas y penódicas nacionales y extranjeros), Mi
me./or legado ( Autobiograt1a de Antonio Tagaropiilos) y Cuatro
cuentos inedito.\' (publicación póstuma.)
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GIL BLAS TEJEIRA EN EL CAMPO DEL
EPIGRAMA

Gil BIas fue un hombre que llevó siempre la sonrisa en los
labios, prueba de esto son sus nuiiierosos epigrainas publicados

en distintas revistas y periÓdicos, y recopilados en su libro
E¡Jlgrmnas y Sonrisas. amen de sus nuiiierosos cuentos y cronicas
que poseen un toque hUlliorlstico.

Con relación a los epigramas Tejeira mostraba cierta

prelerencia por los breves en vitiud de que S011 más fáciles de

aprender por el pueblo para lograr asi moiiificar a quien los
motiva. Los clasificó en dos tipos: I ,os políticos, o sea, aquellos
en que el autor se inspira en los más poderosos para

ridiculizarlos, y los que malabarean con el doble sentido. COlllO
ejemplo de éstos, les ofi'ezco el Último que fàbricó la ingeniosa
mente de Gil BIas:

"- El ultrajó mi inocencia

y por eso lo maté-
declarÓ Pedro Solé
en la sala de la audiencia.

._¿Y por tan pequei1a cosa

te has tornado en criminal?
- rs que ignora el ttibunal

que es Inocencia mi esposa.

EPILOGO

(J.il Bias Tejeira dedicó su vida a escribir. Nos ha dejado una
obra abundante, en su mayoria dispersa, que logró un alto nivel
de calidad y profimdidad de pensamiento. Quiero concluir este
aiiiculo con dos citas que nos hablan de su preocupación por el
ofìcio, la escritura, y por la helTamicnta de trabajo, la palabra.
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"ri penodïsta o escritor que ama su protesion escribe sin
acondicionar su literatura al precio que ha de recibir por ella.
Lsta de por Iliedio su reputacion protesional Y hasta cuando
hace un trabaJO no retnbuido trata de poner en ello lo IllelO1 de si
mismo
( Mirador IstmeÙo. Vivir de las I_etras. El Panalla Âmerica. 17 de
agosto de 1 C)71 )

"Vivinios. pues. en un mundo doiide la palabra nacida para decir
cosa:- concretas y evolucionadas hasta las mas abstractas
concepciones. llene un valor llleinplazahle

Poi eso dehemos tratar que nuestro léxico "ea nco. noble
preciso, y. de sei necesario fustigante, de hondo signiticado, para
no hacer de èlmero juego de voces SHl mas sentido que de las que
repite un loro " (Mirador IstmelÌo. Palabras Nobles El Paiiama
Aniei;ca, 5 de mayo de 197 I )
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Gil BIas Tejeira el Cervantista
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A la ediciÓn de la novela de Miguel de Cervanles Saavedra,

El Ingenio,'o Hidalgo Don Qu~i()te de la Mancha, ediciÓn y
notas de Francisco Rodrigucz Marín, de la editorial Espasa Calpe,
Madrid, 1948. Regalo que le hizo en México, cuando viajaron

juntos a un congreso de académicos dc la lengua espaJIola en
representaciÓn de Panamá.

A Gil Bias T(~/eira
Cervanlisla v cervantino
de buena cepa, por el
cora::ón, por el talento y por ellengueyé.

R, ,1. Allüro

MIGUEL DE
CE'RVAJvTES
8/lA VEDRA

México, 23 de abril de 1951.
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Gil Bias Tejeira el Cervantista

Raras vei:es pasaba SandlO tiente al solar del hillei:ido hidalgo
Un rencor ferviente bulla en su pecho contra Sansoii Canasco
conveitido ya en marido de la sobiina, i:ontra el l,ura, el barbero y
el ama de llaves.

En casa no tema sosiego. Teresa, su mujeL le hablaba a diallo
de la nei:esidad de entrar al servii:io de algunos de los

propietatios de Argamasilla. Una a una, las aceiiiilas que le dejo
su amo habian sido vendidas para asegurar la pitaiiza diana de lo!-
de su i:asa. A Sanchica no se le habían bajado los humos que le
produjera la gobeniación de su padre. Y hueiia palte de la
menguada economía del escudero se había ido en comprar para
ella las mejores ropas que podía adquirirse cn las modisterias
i:aseras de la aldea.

Sancho, sumiso a la voluntad de sll mltjeL habla tratado de
i:onseguir trabaJO. Quiso entrar al servicio de Pedro Alonso, el
vectlo compasivo que prestara auxiio a su anio cuando este
regresaba molido de su ptiiiiera salida. Ma!- Pedro Alonso,
hombre prái:tii:, evadió conceitar con él, pues penso que quien
por tanto tiempo anduvo al lado de aquel que lo tomara a el por el
Marqués de Mantua, forzosamente hahía de andar esi:aso de en-
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tendimiento.

PlaciÓ a Sancho aquella negativa No deseaba él volver a
trabaiar con amo alguno Sus dias al lado del loco sublime lo
habian hecho crear un sentido supeiior de la vida. Por nada del
inundo se hubiera resignado a servir a quien llo tiiera capaz de
llenar su cerebro con las Üiniasticas narraciOlies de gigantes :-
endiiagos que tanto ainaba referir su anio, ni de sosegar sus
temores con prudentes consejos y nobles ejemplos

rodas las tardes. va proxnno a declinar el sol, Sancho visitaba
el cenienterio. Con su basto sombrero en la !liano. se arrodillaba
ante la nistica cruz que dominaba la lápida que cubna los
apaleados huesos de su amo. Baja la cabeza hasta tocar el pecho
con la barba. el escudernmedÜaba largo rato, hasta cuando la
proximidad de las tinieblas poma misteriosos temores en su
sencillo coraZ011.

Sancho no rezaba durante aquellos ratos. SI es que no hay
derecho a llamar oracio11 al recogimiento inteiior en que se sunna
y.(I la evocaciÓn de su peregrinaje por llanuras desnudas.

Ilontaiìas rocosas, ventas encaiiadas y castilos dueales.

Coino un eco lejano sentla resonar de nuevo en su cerebro la
palabra calida del iluminado Aquella \07 /ìnncv icniplada con
que el Caballero de la ("ristc !-gura increpaha a gigantes,
llalandiines y lollones, voz que se hacia quejumbrosa para plailir
los desdenes de la inaccesihleDulcinea, jamás se extinguiÓ para

el riel escudero. Evocaba todos los pasos dados a la vera de su
amo desaparecido y recordaba cada una de sus palabras.

y era para el invencible remordiniÎento recordar la vez en que

se puso a horcajadas sobre su amo para impedir que éste, por su
propia niano, le propinara la azotaina que habia de reintegrar a la
palurda Aldonza Lorenzo a su pristina fìgura de Dulcinea del
Toboso
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Nmg,lUla nua persona de Arganiasilla visl\ah;i la i umha del
hidalgo Soln "'ancho aeudia a ella" con inano i,al'IlIl.lsa arrancaba
la iiiak/a que queria hini'ar sus ratees en el cuerpo sepultado de
~li dllhl

i\ \ ÇeÇs Ilt.:iisaba que aquella iiueite era cosa de
eneaiHalllçnto De lodo ..oni¿on pedia entonee:- al Caballero qUl':
ronipieni el ..mbnqo de la tumba y sç lo llevara de la mano en
bu;,ca del rocii \ el rucio para volver a transitar por 10:-

polvolleiio:- canllw;, de ('astilla

In ..a.sa IHI habia descanso para el eseudelO Icresa le
nicn.:paba

, Vas a pasanÇ el reslo de tu vida de holgaL.alL pensando en

que no debes rrabaiar llas porque ¡tuste g,obeniador (h: una Ilsula
v escudero de uu vieio loco" (, No recuerdas que el antes de inorii
recobro la laLon \ le pidio perdon poi todo el dallO que te habia

liedlO'
') ..ancl1o Illohino, nada i:outestaba 1,.1 Jainas ~C :-IIlIO :-eguro

tle que "u aino estaba en sus cabales cuando se aneplltlO de sus
aventuras. El sabia que habia sido gobernadoi 1, I habia visto
cosas maravillosas, tales como las que el hidalgi1 k relataba. de
los libros de caballerias Y, por sobre todo, podia decir que su
nombre v el de su amo audaban juntos en libros que el no sabia
Ieel pero qUi' habia visto y oido leer en Barce101uL en casa de

Don AlIonio v luego del regreso del vencimiento
De \e/ en ~'uando se encontraba con 'foiiie CeciaL. el que

sir 10 de escudero al Caballero del Bosque. Pero d contrahecho
cOIliphee de Sanson (arrasco siempre guardÓ silencio sobre sll
iisolit:: a"emula

y ciento veiilwinco dias despues de haber muerto el hidalgo.
"ancho enTermo Resis\IÓse en la maÙana a k" antarse de la
"ama 'r poi la tarde 111/.0 un esTuelL-dl poi abaiidoiiarla e ir a su

coudiana visita .i 1.1 tumba de "u amo
I'(mal progreso rapidamellte liaJelOn al barlieio para que 10

saiigrara pero \aneho se iiego d reciliido I ampoco quiso

eoiifesar sus pecados al cura. No. nada quena COii los que habian
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apartado a su amo Don ,QuUote de su noble camino. Estos, éstos
eran los malbadados encantadores de que tanto le hablara el
caballero.

Mas al entrar Sancho al estado comatoso, ya no pudo
defenderse más. El cura vino en su auxilio y el anti,guo escudero
no tuvo fuerzas para resistirse. Con todo, al momento en que le
ponían los óleos tuvo una enérgica reacción.

--¡Acuda, mi amo! Socóname, que estos malandrines quieren
manteanne de nuevo!- dUo a grandes voces.

Después, no habló más. Un acompasado ronquido nonnó su
respiración ya poco expiró.

El cura abandonó la alcoba m01tuoria con el rostro
ensombrecido, Teresa y San chica, enteradas del desenlace,

lanzaron soUozantes gritos. El barbero esperaba a la puerta.
Es extraño-- comentó el cura mientras se dirigía a la casa

cural que lográramos rescatar de su locura a Alonso Quijano y

que no hayamos podido hacer volver la razón a este pobre
hombre,

No me parece tan extraño comentó el rapabaroas.- Ya habrá
observado el señor cura que la tè en las grandes cosas arraiga más
hondo en el corazón de la gente sencilla que en el de los mismos
predicadores" .
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lVloral y Economía

1~11~1!:1_~11~1~.~~:~~::~:~~~~~:1::1~1~~~~:.:~.".."',:'::::.:.1::::..:.:.:.:.:....:.::/\\..... ..
. .)l:..~ø.t.~:i::" :~Llø:am::n;;;Q ~:'~d":~::"'~Wh.n'Dd~~;S'¡a:

. .~)ld:i¡; bk:g:: ~uøi:::~j:;)t~i;i '1U:l~~'~:~j¡~:jø:a¡bQ:;. . .. .

.:.::::...::............................;.;. .. ":'::::-¡::dd.:.'.:.:...:.......:::::.'::::.;:::;";:":~~:~~u.:::.:........ ... .... .':.-::::::::::::1~~'aiJil9,.í!::::~~g~'Zs

:::::::~~~~~~~~~~~tt:~:\~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ :':.:':':'::::; ;.:':,:::.:.: ¡¡¡¡¡¡¡¡f¡¡¡¡~~~¡~¡~¡~¡~¡~¡~¡~¡~¡~¡~¡~~r:~:~¡¡:¡~j¡j!~?~;j:~;~;~:~::::::::::' :::::::=:::::::::::::::::::::::::::::::;::;=;:; ~:j;:;:;:::t::::::':':':':':':':""'"
::::::::::::::::::::::::::::::::.:::.:::::::.:-:'::: :i:j:;:j:i:¡:)::~:(~:~::::::::::::::::: ;,:,:;;;;:: :,:,:.~.:.:.:..."" ......... ::::::;:;:;::::::::::::;:::::::: ..."...........................................

ESPI,ANIHAN

En las soi.iedades donde los estímulos morales son los que
norman la condui.a de sus i.omponentes, la honradez es vlltud
que se tIene por descontada.

Ella no necesita propaganda, pues siendo el denominador
común de los mas de los ciudadanos, su pn'itica i.onstituye cosa
nonnal.

Por lo general, son los pillos .Ios que alardean de honrados.
Porque solo los sospechados de ratensmo se ven precisados a
volverse los bolsillos al revés.

Mas el ratero que al voltearse los bolsillos demuestra que
éstos se eiii.uentran vacios, actúa como el prestidigitador que
exhibe con aparente Iímpieza los aperos de su profesión,
cuidandose niuy bien de mantener invisibles los objetos que
solapa en las mangas de sus piezas de vestír o en qUlen sabe que
simulado escondrijo,

Nosotros desconfiamos de los que andan predicando su

honradez y exhbiendo certifcados de honestidad tanto lUas
dudoso cuanto mas enfátii.o.

El espaIÌol ha tomado prestado del francés un refraii que reza:
"El que se excusa, se acusa".

y los jamaicanos tienen un adagio dialéctico que dice: "Him

who says is him, 1S no liim; li who say is no lim, iS him"

Hay personas realmente homadas que basan todo su mérito en
la honradez, De nii amores harían constar en sus iaijetas

27



personales tal calidad. Respetamos a las tales, porque después de
todo y a fìilta de otras viitudes, apoyan su reclamo a la

consideraciÓn social en el respecto a lo ajeno.
1,0 que para nosotros es de todo punto insufiible es el bribÓn

que cree que por haber disltnulado las huellas de sus hurtos puede
uÜmarse pÚblicamente de que no lo han atrapado en dolo.

Los espartanos actaban una ley de Licurgo que disponía el

castigo, no del ladrÓn sino del que se dejara sorprender en hurto.
Es clásico el caso del ni110 lacedemoiiio que se dejÓ devorar de un
lIiarranito que se habia robado, antes de soltarlo, para no poner en
evidencia su tàlta.

No creenios que un hoinbre que lleva su honradez con

naturalidad, como cosa descontada, sin alardes de estar obligado
a coner en busca de certifcados de buena conducta para callar la
boca al primer truhán que trata de macular su toga con sucias y
tì:ilsas inculpaciones.

Con todo lo que tiene de antipática la figura de Coriolano,

siempre admiraremos su negativa a despojarse de sus ropas ante
el pueblo roniano para mostrar las cicatrices que testimoniaban
sus muchas batallas por la integridad y grandeza de la RepÚblica.

Dentro de la sana lógica no es al sospechado por los

maldicientes a quien corresponde exhibir certificado de honradez.
Es a su acusador a quien toca presentar pruebas de que la persona

por él acusada como violadora del séptimo mandamiento, se ha

apropiado de lo ajeno. El acusador que no p11eba es lisa y
lIanainente un difamador. Y para estos Dante halló un rincÓn muy
bien escogido en el infienio por donde él pasÓ vivo, ciceroneado
por la sombra de Virgilio

Personahnente, podenios decir que estamos en condiciones de

probar la razón de nuestra pobreza Ojalá nuestros detractores
pudieran exhibir pulcramente las fiientes de su opulencia,

Otras cosas podríamos decir de la honradez. Entre ellas, que
no basta que un individuo se abstenga de apropiarse de lo ajeno
para mantenerse dentro de sus serenas normas. El que calutliiia
es ladron de la peor especie. pues trata de despojar a un

ciudadano de su buen nombre, que cs 10 que más aprecia cl
hombre probo.
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Tanibien se falta a la honradez çuando SI: uiiibia de posiçion
pohtica por una prebenda, aunque reconocemos que en muchos
çasos el hombre \ la incapaçidad de medrar fiiera de la protecciÓn
de qUleii conipni C~ una Ç1lcunstancia atenuante

Nosotros eniplazaiiios tlJlnialmente, a nueslnis detractores a
que investlguen todas l1uestra~ actuaçiones y si logran presentar
siquiera un indicio que no pueda desinurse, en el confronte de 

la

verdad. confcsanios nuestro venciimeiio, pasando por alto la
eiiaiiez IlIOfal de quienes oeen poder destnnr nuestra
honorabilidad
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Moral )'" Economía '

ESPI"t\NDIAN

Entre las pasiones que endurecen el corazón del hombre,
ocupa lugar cimero la codicia,

El ansia de acumular bienes de f011una resta toda

cordialidad al ser humano, Jesucristo 10 sentenció certeramente:
" Donde tienes tu tesoro, ahí tienes tu corazón",

La historia no registra un solo caso en que la grandeza
anidara juiito a la avaiicia. Ser generoso ha sido siempre atributo
de los grandes. Ser avaro, defecto de los mines.

Los magiios conductores de los puehlos se distinguen por
su generosidad. Y los que han pretendido guiarlos llevando en el
pecho el ansia de acumular riquezas, reciben el repudio general
tan pronto ponen de iiianifesto su avara condición.

Cuando un mandatario abandona el poder, cualesquiera que
sean las circunstancias que detenninaron la cesación de su
mandato, el primer pronunciamiento de su pueblo cae sobre sus

buenos o malos manejos, y la historia no perdona a los que
llenaron sus bolsas a la sombra del gobiemo,

Nada es tan peligroso para la solidez de lUa nación como
que en ella se entronice la adoración del oro. Tallo intuyó Moisés
cuando al regreso de escuchar la voz de Jehová encontró a los
israelitas postrados de rodilas ante el becerro de oro.
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Es dañina tendencia, por desgracia muy coníente en

Panamá, la de Juzgar el buen éxito de la vida del hombre por la
fortuna que logra acumular, sin parar mientes en los origenes de
ella

Pareciera que mantuviera vigencia la frase cínica del
decadente emperador romano que extendia hacia sus áulico s la

mano llena de monedas provenientes del impuesto que él decretó
para el derecho a hacer aguas: "No huelen a mines", decía eIluuy
cínico, queriendo significar con ello el oro es apreiaable, aunque
su ongen sea SUClO.

Abundan hoy, por desgracia, quienes, como el romano,
sienten que el dinero es inodoro aunque se adquiera por caminos
que la etica y la decencia repudian.

Para el hombre de rapiñar que es el avaro, todo obstaculo
que se interponga entre él y lo que codicia, es odioso y debe ser
eliminado, De ahi que lo encuentrt: usted animando las

conspiraciont:s y alentando las rt:vueltas contra un régimen,

cuando éste se opone a sus planes rapaces, Porque para él una
adnunistración es huena o mala segun favorezca y estorbe sus
aiiSIaS de acumular fortlUla.

N i la integridad de la patria es óbice para el afìcbrado por el
ansia de enrquecimiento. Tras todo acto pauicida, tras toda
traición, hay siempre una avaro. Los franceses dicen que hay que
buscar la mujer. Pero cuando se trata de delitos contra la patria, la
experiencia aconseja buscar al codicioso,

Voltaire marcó a estos seres con un apotegma tan candente
como cierto: "),1 que cree que el dinero lo hace todo, está
dispuesto a hacedo todo por dint:lo."
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Valores Políticos

ESPLANI)IÁN

Acabamos de encontramos con un ptlnsamiento de José Malti
que nos ha htldio meditar un huen rato.. Dicc así:

., Hombres y pueblos van por el mundo hincando el dedo en la
canJe ajena a ver si es blanda o es resistente, y hay que poner la
canie dura y de inodo que se cchen afiiera los dedos atrevidos"

Apuntaba MarO, al cuajar esa fì1lse, a nuestros pueblos
hispano-americanos, muchos de los cuales el VIÓ blandos de

canJe, apretados por los dedos que, en la epoca que a ci le toco
vivir. como en la 1liestra, se habían hincado en ellos. Eran dedos
de dictadores y tmiios de esa abundante fauna que ha producido
nuestra América Indigena.

Obsedia a MartL a no dudarlo. la blandura de nuestros
pueblos, que él quiso darles recledUlnbre con su predica y con su

ejeinplo.
ViviÓ el apÓstol cubano iina epoca dolorosa para nuestra

Ainérica. l ,os más de los paises que habian sacudido el yugo
espafiol, sufiían la presiÓn de los acerados dedos de los tiranos,
no menos recios que los de los virreyes y capitanes generales que
los Libertadores habían arrojado de Aniérica

Sentía el gran cubaiw C01110 hombre continental
Adelantándose a Unanuiiio.. pudo decir que Ic dolía !\inerica
Pero es humano pensar que Sll dolor era Jlas intenso ante la pos-
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tracion de su pauia chica, su Cuba, sometida al duro regiinen

coloiial
Quiso Maiti que su pueblo tiJera tiiette de ..anie, capaz de

repeler "los dedos atrevidos" Y como el alfiirero de la leyenda
onental, en el niomento que creyÓ oportuno, se echo en cuerpo y
alma al fuego que hahia alimentado con su verbo y sus actos, para
dade el Janón patno consistencia, sonoridad y helleza.

No es aventurado atlmiar que Martí nlUtio (,on el dolor de
d~íar a su pueblo, y con él a casi todos 10 pueblos hispano--

anieticanos, Iláxidos de canie, expuestos a los dedos de los
reclOS dominadores, espal-oles en su Cuba de entonces, cnollos
en otra:- zonas amencanas.

Ames que el Bolívar sintïÚ tamhien la flojedad carnal de los
pueblos en cuya liheracion el émpeiìo su pnrteniosö vida. Y como
Maití, ardio en el lilego llamado a templar a las nuevas naciones
y hacerlas recias para repeler la garra de los tiratlUs

De la mueite de Bohvar han pasado ciento vein\1cuatro ai10S
De la de MaltL mucho meiios.

i ,os hijos de Amenca l Iispana rel.ordamos de contniuo al gran
"cnezolaiio y al gran cubano. Y cuando sentïmos que en nuestras
carnes blandas se hunden los dedos de los opresores, gntamos sus
nombres entre los paréntesis de nuestras quejas.

Es dolorosa ironía del Destino que cuenten Venezuela y Cuba
entre las naciones IÚspano americanas, apretadas por "los dedos
atrevidos" de que nos habla el marttl de Dos Rios

Pero Maiti no hablo tan solo de los hombres que .. van por el
mundo huicando el dedo en la canie ajena a ver SI es blanda o si
resiste" Se refino tambien a los pueblos. Los pueblos de rapifia,
que mtroducen sus garras en los otros cuando encuentran laxitud
en sus canies.

También de eso ha habido en Améiica. Porque si nuestros
pueblos han sufndo la presiÓn de los dedos de sus tiranos,
tanibten han experimentado mas de una vez el zaivazo de afiiera.

y los hombres que sienten la inquietud por el porvenír de la
Ainenca Hispana, se pregunta si no ha llegado ya el niomento de
la reCteduiiibre, la hora en que todos nuestros pueblos, desde
Mexico hasta Argentina, se hagan duros de l.anie y repelan el
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dcdo del tirano vcmáculo y la intromisiÓn de la garra extranjera.

Si Martí volvicra a la vida, sin duda tcndría que reiteramos su
frasc y repetimos una y mil veces quc dcbcmos poner la came
dura para quc cn ella no se hinqucn más los dedos que aptietan,

Son estas las reflexiones quc ha traido a nuestra iiicntc un
pensamicnto de ese gran americano de Cuha que fiJe MaitL por
cuya patria, hoy en ellHlIlo dc una libet1icida, sufi'imos todos los
que seguimos viendo en el apÓstol a uno de los homhres mås
representativos de nuestra América.
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ESI'I.AN DI i\N

Sabemos de un diploinatico extranJcro de todo Iluestro aprecio
y considelacion, intercsado cn hacer una lista de los diez
panalieÜos mas distiiguidos.

Nada de raro le encontramos nosotro.s al 1I1erCS del aludido
diplomático rs natural quc él quiera hacer su propia aprecuiciòn
de los valores de ull pais en el cual Iia Vl\ ido por tiempo

apieciabh~
De~cOlHh:enios nosotros la lista dcl aiiiigo \/ no vanio~ a

hacei aqUl una nuestra Quen.:inos, SI, expresar que lo:; hombre:;
liias importantes de un pais 110 son siempre los ma~ distiiguidos,
sino los más eficientes

Se es distiiguido por ciicunstancia~ Lreada~ a veces

alilhClalniellte "li que en ello haya intervenido el Ilierito InoplO

y Si la Hiucha audacia o el desprecio de los denia~
Se e~ efìcieiiie por la capacidad de hacer, poi la voluntad de

trabajar y por la simpatia humana que se atesora
Por otra parte, la distinción es traiisitoria I,a eficiencia

tiene caracter ma:; permanente
El arquttecto que hizo eiremplo de Uiaiia, en IJeso, debio

ser muy eficiente, pero su noiiibre no ha durado Ln camhio, se
recuerda a Erostrato, el paston.:illo que lo destruyo para colarse en
la inmoitalidad Eróstrato, sin duda, fue un honibre distinguido,

pero no etlciente
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Los hOlnbres más distinguidos hoy en Panainá, 10 son por
las circunstancias, empujados por la politica y prelllUnidos de
cargos que aprovecharon para colarse en las alturas. ¿Quién

puede negar que el actual presidente de la RepÚblica es hoy un
panameño distinguido') Sin embargo, nada ha creado, ni en
lonna alguna ha sido un valor positivo. Dentro de algunos años

se le recordará por lo que dejó de hacer, no por lo que hizo. y su
nombre no serii vinculado a ninguna obra ni cosa buena.

Hay un poco de ministros y politicos en general que en
estos momentos son distinguidos, pero que no tienen nada de
cfìcientes.. Y hay funcionatios que, por el atolondramiento con
que han estimulado y pennitído el despilfárro hasta dejar al pais
con una deuda interna de más de ocho m110nes de balboas, han

adquirido la notOliedad de Eróstrato.Fn verdad nosotros no
deseamos ser" distinguidos" en esa tonna,

Hace pocos días, los dos panameños más distinguidos
fiieron dos tipos que se cruzaron unos balazos que no dieron en
sus objetivos e insultos que parece que sí dieron: Son gentes
distinguidas del momento, pero sin un adanne de distinción.

Es posible que en Panamá pasen inadvertidos valores
efìcientes y positivos COlllO el doctor (Jonzález Revilla y don
Pedro Galindo, ambos caballeros con bien ganada reputación
científìca. Es bien seguro que algunos panameIÌos piensen en el

doctor Gonzále7 Rev11a como en el hermano de 1Ul diputado y en
don Pedro como el de un ministro y que ignoren que se trata de
dos panameilos más eficientes que distinguidos.

Nuestra medida del valor de los individuos difiere bastante
de la de otros. Tenemos COlllO las más altas expresiones del ser
humano la bondad, la ciencia y la sabiduría.

Así, nuestro más alto culto está por Jesuci;sto, encaniación
del sentido del bien exaltado hasta la Divinidad; por Cervantes,

expresión de la sabiduría de la vida, guiado con una gran

capacidad de simpatía humana y por Finlay, sin cuya sabia
perseverancia hubiese demorado mucho la localizaciÓn del origen
de la fiebre amarila y el paludismo

Sin embargo, no nie Jesiicristo el hombre más distinguido
de su época. Acaso lo era el emperador Tiberio. Y es de presu-
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inirse que hubo mudlOS i:onteniporáneos de Cervantes mas

distniguidos entoiii:es que éL. y que sobraron charlatanes que
monopolÚahan la atencion pública, niielltras Finlav observaba
pai:icnteinellte sus mosq uitos.

La intluencia que SI: eJerce sobre un pais o todo un imindo
y uiia epoi:a sirve para medir i:uán dtstinguido e:: un hombre, pero
no cuan bueno es Hitler y Mussolini han sido tal ve7 las
int1ueiil:ias mas grande de nuestro siglo y ambos contribuyeron
copiosamente a llevar al mundo a la i:atástrofe.

Otro dia ahondaremos un poco más sobre este teiiia, y
entonces detenninaremos cuáles haii sido, en nuestra opniion, las
dia cnaturas mas distiiiguidas que ha dado la HUlnanidad. cuáles
la dte.! mas eficientes y.. que panamefíos pueden ser alineados
entre lUlO y otro grupo

PENSAM lENTO.

I,a critica es ante todo un don, una intuicion, una niestion de
tacto v de oltàto No puede ense1Ìarse lIi demostrarse; es un arte..
AMIEL
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Valores Políticos \

ESPI,ANI)IÁN

Ilace pocos días conversábamos con varios amigos sobrc

los hombres panameños que, desviados de las normas dentro de
las cuales iniciaron su vida pÚblica, se han convettido en
opoitunistas y perdido todo recato" Al hablar de un caso
especifico, alguien dijo, a manera de excusa:

--Es que él no cree en el pueblo.
._.Bueno, mediamos nosotros .- ¿ y qué le ha hecho el

pueblo a ese Fulano para que ya no crea en él? Más razones

habtÍa para lo contrario: para que el pueblo le haya retirado a él
su confianza

A nosotros nos lastima sieinpre cualquier cosa que se diga
contra el pueblo, no porque lengamos una fe liniie en éL sino
porque nos parece que lo que se necesita no es -, creer en el
pueblo" sino A!i4AR Al, PUEBLO.

Nos sentimos limpios de toda proclividad demagógica

Jamás hemos sentido la tcntación de buscar el aplauso de las
nlUltitudes. Por 011(~ pal1e, no ignoramos los defectos de nuestro
pueblo y los hemos analizado IlliiS de una vez. Y hemos l1egado a
la conclusión de que los que se quejan de éL, no es porque le

hayan perdido la fe, sino porque nunca el afecto a sus semejantes
se les ha metido en el corazón
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Selaiuentaba LeÓn Tolstov de la tieçuençia con que se ler
preguntaba si neia en Dios. El solía çontestar que 10 que la

Biblia \ lo que predico JesÚs fÜe el amor a Dios.. que es mas que
la ..reencia en el "Amar a Dios sobrc todas las çosas y a tu
projimo como a ti mismo" fÜe lo que pidiÓ Jesucristo Pero los
dogmatistas cambiaron lo de amar por creer. çonlo que hicieron
el mal irreparable de hacer mas creyentes que amantes.

bntre nosot ros son h'ecuentes los que dicen "Yo no neo
en el pueblo. El panameÜo esta corrompido". Y hablan como si
hubieran caído del planeta Maite en iino de los platillos voladores
que Tan perplejos nos llenen. Ellos, los superioics no peltenecen

a ese pucblo que despreÓan de cuyos vicios y dehihdades no son
solidarios Ilenos responsables

y nosotros reçordanios a Tolstoy, pensainos que es Intltil
hablar de creençia çuando se ha suprimido el aii01

I'eneiios que aiiar al pueblo porque él es el çonJunto de los
semeJantes nuestros ubicados en un teii;toiio que debemos

ennohleçer por el ejercicio del trabajo, la libeltad y la deçencia.
y nada tan peligroso l:mo d~jar de amar al pueblo Es por lo
general el camino haáa la diçtadura y la tirania ese desamor.

(uando Cahgula diJO que deseaba que el pueblo roiiano
tuviera lIna sola ..abeza para poderla çoitar de un solo taio se
habia SItuado Justainente en el punto çontrario al demofilo.

Nosotros estamos convencidos de que todo opresor de un

pueblo lo odia. En el individuo que roiiipe las noiiiias del
contrato social estableçidas en la ConstituciÓn y las leyes, para
gobeniar de acuerdo COli los caprichos, convetliencias y odios_
hay un misantropo. Quien realmente ama al pueblo, vela por su
bienestar busça la manera de çOITegir sus defeçtos, lo orienta, lo
ilustra y evita satlgrarlo

No hay que confundir al demòtìlo (amante del pueblo, l:n
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el demagogo, lisonjero interesado de las masas. Un hombre
puede amar mucho a su pueblo y reconocer sus flaquezas, Foción
se desvivió por el biencstar de Atenas, pero confiaba tan poca en
el buen juicio de los atenicnses que çicrta vez, al scr aplaudido en
una plaza pÚblica preguntó:

"' ¿ Que ncccdades estaré dic1endo cuando el pueblo nic
aplaude'?".

Pcro FOc1Óll amaba a su pueblo. Usted pucde amar mucho
a un hijo suyo y reconocerlo veleidoso y tarambana.

Rccordamos quc una vez reconíamos el campo
costarricense en compañia de don José liguercs, quien mancjaba
el jeep en que viajábamos, De pronto, detuvo el vehiculo y se
qucdó mirando a un hombre que dormia una borrachera a La orilla
del camino. Figueres se quejÓ amargamente de la dipsomania

quc él sabia muy extendida en el pueblo tico. Pero había UTla

eiiioción de dolor en sus palabras, tan profunda, que nosotros
pensamos:

" Este hombre ama a su pueblo, y reconoce que sufre sus
defectos".

Del nuestro se dice que está cOlTompido políticamente,

Pero es justo preguntar: ¿quién lo corrompió'?

Si la gente que Lònna nuestras masas se deja soboniar

c1ectoralmente, hay que culpar al soboiiiador, que por lo general

es un tipo que por haber disfìi-itado de detenniiiadas fàcilidades y
privilegios se cree por encima del pueblo. Pero nosotros

sostenemos que no toda la masa panameila se deja sobornar. Son
inás los invulnerables al sobonio Mas los resultados electorales
en Panamá, no son Únicamente hijos del sobol1o, Hay que
agregar cOlllO fàctores acaso iiiás determinantes, la intimidación y

el fraude.
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Desde luego, ni el sobonio, ni la inttmidaclOll, li el fraude
deseinpeiìarian papel alguno
norniadores amaran al pucblo.
COtlOlllpC, dignifica, no humilla.

en la vida nacional si sus

Porque el amor purifica, no

Por todo ello nosotros sent1inos que cuando alguicn nos

dice que no cree en cl pueblo es porque no tiene capacidad de

amado.
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ESl'ljANDiAN

Amamos nuestra patria, deseamos para ella todo el bien y
nos empefiamos en que lo tenga. Eso es patriotismo

Exaltamos nuestra patria, predicamos que ella es la mejor
de todas., que es un privilegio haber nacido en ella y que nuestro
pueblo es el escogido de Dios sobre los demás pueblos, Esto es
nacionalismo.

El patriota ama su patria sin que por eUo se crea obligado a
odiar las otras.

El nacionalista es xenÓfobo. Odia todo lo que no sea "su
patria" COlllO el niÙo hÚngaro dcl cuento quisiera un mapa-

mundi donde sÓlo fi.gurara su pais. Los fàlsos líderes exaltan el
nacionalismo en sus conciudadanos. El pueblo se ellibiiaga
facilmente con el licor nacionalista. Es tan placentero aceptar

que somos la sal de la tierra y justifica tanto nuestra desidia que
se nos diga que los extranjeros que aquí han prosperado, lo han
hecho engaiìándonos y haci6ndonos " competencia desleal"

El nacionalista cree inferir la mayor de las ofensas al llamar
"'extranjero" a quien lo es, aunque éste lleve la calidad de tal con
decencia y dignidacL Y, lo que es peor, llama también
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"extranjero' a quien adoptÓ nuestra nacionalidad y se hizo tiierza
viva en el progreso del país.

t.No ounos nosotros una bana exaltada de nacionalismo,
aplaudir con delitio a un Constituyente cuando este se pronunciÓ
coiitra los medicos ')JOlacos" y" sirios" que le quitaban al
galeno panaiieiïo la oponunidad de ganarse la vida.)

Nosotros quisimos conjurar aquella tonnenta de aplausos
preguntandole al convencional nacionalista 0uantos Iliedicos
polacos o sinos conoua el ejerciendo en Panama i No pudo citar
uno!

Pero el nacionalismo no se alimenta de realidades. Vive
uia embriaguez que lo inantiene en zonas nnticas

Fs desgraua que a los pueblos se les engaiie tan tacihnenlt
con la predica del nacionalismo. Y es tiiste que esos mismos

pueblos no aprendan las ensefianzas de la Histona Nunca un
pais ha podido sohrevivlf a una larga embriaguez nacionalista

Los casos de Alemania e Italia bajo Hitler y Mussolini son los
casos mas recientes. Tras ellos hay mùltiples.

Argentina, por eJemplo, esta viviendo aClUalnH;:nte lUla

terríbli bonachera nacionalista Ya hace mas de un siglo
~armiemo se quejaba de la propensiÓn del argentmo de

considerarse superior a los demás. PerÓn ha c,,aliado eii su
pueblo ese sentimiento Y le ha vcndido la idea dc que Argentma
ha de dirigir lo... destinos del mundo No hace mucho leimos un
documento peronista de antes de que llegara a la presidencia el
líder del '~iusticialismo". donde se decia que algun dia las
estrellas de la bandera argentiia habian de ser las que alumbraran
el mundo.

¡\ nuestro pueblo panamei10 tambien le han dado a beber
licor nacionalista. Y no le ha sentado muy bien que digamos
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Seria preferible que se le diera el cordial del patriotismo

sereno: no el exaltado que se manilìesta histericaniente contra el
"enemigo extranjero", sino el que nos lleva a superamos cada día
para así seivir mejor a la Patria,

Porque hombres dispuestos a morir por la Patt;a en su
campo de batalla" sobralL Mas no así los que están dispuestos a
renunciar to'lJes ambiciones de mando continuado, para que en
nuestra tierra florezcan la libertad, la democracia y el respeto
mutuos,

Procuremos todos ser un poca más palt;otas y un poco
menos nacionalistas.
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Valores Patrios

ESI'Li\N 1)1 AN

En la magnifica exposición que hizo el doctor Octavio

Fábrega la noche del agape que se le dio en reconocimiento a sus
buenos servicios a la patlia, dijo que Pan ama habia superado
como naClOn :-u periodo adolescente y que nuestro pueblo, en
momentos de cnsis, sabia poner de manifiesto su palliotlsnlO

Buenos eie1nplos presento Tato en sustltucion de su tesis
Para nosotros, todos sobraban Hemos visto vibrar tamo este
pueblo a nnpulso de sus eniociones patrióticas, que no nos cabe la
menor duda de su capaddad de erguirse patrioticainente siempre
que sienta en peligro su dignidad o su integridad

Sin embargo, queremos decir hoy que no nos entusiasina
mucho el patiiotismo de crisis, tan comÚn en nuestros pueblos
hispanoamericanos No es que lo reprochemos, no Nos parece
plausible que el pueblo se agite y proteste cuando siente

lesionada su soberama l ,o que nosotros queremos decir es que
mueho mas electivo y constructor es el patllotismo cotidiano, el
que actua sin necesidad de que d vecino invada nuestro tenit01io
o de que el gnngo exteriorice nuevas ambicioiics sobre terrenos
de nuestra jurisdÙ;ción.

El patnolÍsiiio de cnsis es muy comÚn y esta al alcance de
todo el inundo. Si maÚana Pananiá tuviera un conflcto con

Colombia o Costa Rica ( a Oios gracias, no ha de oçurrir) y se
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hiciera un lIaiiiado a las al1nas, se apresurarían a alistarse los
transgresores cotidianos de la ley.

Individuos que no tienen inconveniente en meterse hasta

las narices en un peculado, correrían a tomar las armas y exi)oner
la vida por la pattia,

Todos somos patriotas, pues, cuando la patria peligra. Sin
eiiibargo, no lo queremos ser cuando es más Útil y sencillo serio:
en nuestros actos comunes de todos los días,

Martí dijo que es iiial patriota quien sirve a los opresores de
su pueblo y que la mera tolerancia de un régimen despótico es un
delito contra la patria.

Nuestra América está llena de hombres que sirven a tiranías
y dictaduras y toleran y aun aplauden a los déspotas.

Vaya usted y hable a esos sei10res de que la patiia está en
peligro: que el extranjero la quiere invadir, y enseguida lo tendrá
armado y apertrechado para la defensa. Esta tendencia a armarse
patnotícaiiiente contra un invasor vÏltual ha sido muy explotada
por los sátrapas hispano-americanos

Recordamos que en 1921, cuando llUestras difìcultades con
Costa Rica, vimos alistados en el pintoresco ejército que llegó a
Bocas del Toro, a muchos que estaban dispuestos a hacerse matar
por Panaiiiá, pero que en la vida diatia eran negativos y no
hubieran sentido remordimiento alguno de llevarse los fondos
pÚblicos para su provecho personaL.

Esto nos hace pensar en la necesidad de que se identifique en
las escuelas la ensei1anza del patriotismo cívico, el que va más
allá de la emoción que producen las crisis, para ejercicio diario
del ciudadano.

Fue Emesto Renán quien dijo que "la democracia es una
continua vigilancia". Para los que queremos que el concepto de
nuestra patria implique también y siempre democracia y libertad,
la vigilancia de nuestras instituciones republicanas debe ser

continua, inanifiesta y actuante, haya ciisis o no la haya.
Porque a la postre, la peor crisis es la que presenta un pueblo

privado de su libertad e indiferente a esa privaciÓn.
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Vulores Patrios

Es I '1,i\N 1)1 AN

Ilay quienes creen que ser buen panameÚo es saludar la
bandera cuando se iza o se arrea cniiuestras plazas y edífìclOS

pÚblicos, cantar el himno en las ocasiones solemnes v a veces
despucs de un mitin y celebrar las fiestas novenibrinas con
libaciones mas o menos copiosas. Y no faltan quienes, dotados
de mayor fervoi, se sienten buenos nacionales porque ahenta en
ellos la certeza de que, en caso de que luviera.iiios que
enrostrarnos a un peligro nacionaL, ellos ofÌendanan su vida Y
hay quienes nuidan su patnotisnlO en su resentimiento contra
otras nacionalidades.

A nosotros nos parece muy bien el culto a la bandera. la
emocion al cantar el himno, la voluntad de inorir por la patria y la
capacidad de sentir cuando otra nación u otras naciones no nos
tratan con Justicia

Pero estamos convencidos de que el patnotisnlO iiias
constructivo es la labor cotidiana, paciente y serena

El debe inspiramos para hacer bien aquello que se nos ha

encomendado. Una patria es un conjunto de hoiiibres que habitan
un detenl1Iiado tenitorio, todo ello con un destiio comÚn l,a
patria no es grande por eX"pansión de su territoiio ni por sus
numerosos ciudadanos o sÚbditos, sino por la coiiciencia que de
ella tienen los hombres que la constituyen.

MOi1r por la patria es heroico y plausible Vivir para la
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patria requiere un más ahincado esfuerzo. Ello no se cubre con
una gran emoción. sino con espíritu reflexivo, con un
imponderable sentido de responsabilidad.

Fue un fiaIH,;és quien dijo que el pattiotismo es el refugio de

los bribones, Sin duda se refiriÓ a los que apelan a él para su
propio medro. Y a fe que tenía razÓn el galo y que sus palabras
tienen lamentable vigencia en nuestro país, donde abundan

quienes lo esgiimeu para alborotar y especular.
El patriota logrero se empeña en alarmar a sus

conciudadanos haciendo campaiia de desprestigio contra los que
tienen la responsabilidad del poder y lo ejercen sin parar mientes
en sus ~ntereses personalísimos.

El envenena el alma del adolescente para empujarle a

empresas de disturbio, porque su falta de coraje lo Í1iliibe para
arrostrar personalmente los riesgos de una gesta bélica.

Propenso a la demagogia, se desgafiita ante los micrófonos
predicando un amor al pueblo que está muy l~jos de sentir.
Alardea de desinteresado y achaca a aquellos a quienes quiere
destruir, propósitos siniestros.

Emponzoña el alma de los desprevenidos con la prédica del
odio y lucha por desintegrar la nacionalidad con el corrosivo del
rencor del hermano contra el hermano.

Defenderse de este biibÓn disfrazado de patriota requiere
criterio sano y clara reflexiÓn

Para impedir que el virus que ellos inoculan nos destruya,
hemos de ser buenos panameños, es decir, sentir que la patria es
algo más que un pufiado de emociones piimaiias y que servirla
bien exige de nosotros toda iiuestra inteligencia, todo nuestro
buen juicio.
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ESI'l,/\NI)IAN

Hace pocos dias nos preguntÓ nuestni hija mayor SI
nosotros crciamos que podna haber felicidad en el matlimOlllo,
Sii amoi

Hubimos de decirle con lealtad lo que pensabamos A una
htia nunca se le dehe iiientir, y menos sobre un asunto tan
InipOJ1ante.

El anlOJ- le explicamos es una gran hieJZa de
atraccion. Debe de ser muy poco estimulante estar uiido a uiia
persona que no se ama, Pero el amor no es todo en el
matrimonio. Hasta podna decirse que, en iiiuchos casos, no es
siquiera lo esenciaL.

I,a educaClón puede fortalecer un vniculo amoroso que
iiiicialmente hie débiL. En cambio, la fàlta de educaciÓn es capaz
de hacer insufhble la vida entre dos personas que se unieron

amándose apasionadamente.

Son fiecuenies las parejas que ni siquiera disimulan ante
extraÙos su fiilta de acuerdo. Se lanzan miradas rencorosas, se
dan peUizcos y se cruzan fì'ases llenas de resentimientos.

Tras muchas demandas de divorcio, hay el desaJuste nacido
de la tàlta de educación.
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Si lográramos haccr lll censo fiel dc las causales de las
disolnciones de los vÍnc1ùos matrimoniales, 110S encontraríamos

con que las más de ellas nacieron de falta dc mancras:
Más de una vcz habrá usted oído dccir a un amigo:

Yo quiero mucho a mi niujer, Î Pcro es tan
impertinente!

Quisiera que mi mujer me quisiera un poco menos y
me dejara un poco más tranquilo.

y es indudable que muchas m1tjeres tienen motivos para
cxpresar la misma queja de sus maridos.

En cambio, una pareja educada, si se ama, hace de la
educación la mejor salsa para aderezar el plato del amor. Y si no
se ama, disimula la pobreza del plato con el buen gusto de la

salsa.
Es negativa, en la unión matrinionial, la práctica de que "la

mucha intimidad trae desprecio".

El hombre que cree que por que su mujer es suya no necesita
coitejarla un poco, está equivocado. l,a compaÜera agradece que
su niarido traiga a la casa con fIecuencia flores, e
indefèctibleiuente para determinadas tèclias recordatOlias, Y uiia
mujer agradecida de las fmezas de su marido, es más accesible a
la razón y ami al perdón de cualquier pecadillo, que una que se
considere olvidada o mal apreciada por su compañero,

Es tan frecuente eomo tOl1Je el error consistente en guardar la
cortesía como un incienso para halagar a los extrailos, que debe
economizarse avaramente en casa.

Las palabras amables que usanios con las damas que tratamos
en sociedad, no tenemos por qué retiradas de la circulación
cuando estamos en casa. Ellas no sufren nigÚn desgaste al ser
aplicadas a la compañera, a la hennana o a la hija.

Nosotros hemos conocido personas con tàma de impecables

caballeros, puntuales y galantes en los círculos sociales, y
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desahndos, t1ranicos e inconsiderados con sus hermanas y con sus
esposas. Creen sin duda que la galantetÍa es algo que sólo debe
dispensarse a ex'traños, y que es tontería o amanerainÏento usada
con las personas de mayor confianza y cariño

Es torpe pensar que algo tan exquisito como las buenas

maneras sean exclusivamente para los extra1l0S y que las personas
que COll lloSOtroS viven deben de ser privadas de ello

Naturalmente, el mejor matrimonio es aquel en que ademas
del amOL reina entre la pareja el respeto mutuo. exterionzable en
el trato atàble y cortés,

Sin buenas maneras, 110 hay matrimonio que no sea tUl infierno,
por mucha la afinidad erótica que haya entre la pareja

y en cuanto a la consecución de la felicidad ya eso es otra
cosa. La experiencia enseila que la más perfecta union 110 trae la
felicidad plena, pues ésta es ilusoria. Una huena unión hace mas
intensa las satisfacciones que da la vida y da mayor temple para
sufnr los contratiempos, que son muchos y muy lacerantes.

Pedirle niás a una unión es necio.
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El Valor de la lJ rbanidad

ESPLANDÎAN

Cuando éramos nifios e ibamos a la escuela de varones de
Penonomé, por varios años bajo la conducción de los Hermanos
de las Escuelas Cristianas, tanto en la llamada Sección Media
COlllO en las Superior solíamos escuchar un par de veces a la
semana, la lectura de varios párrafos de un Manual de
Urbanidad escrito por un señor José Maiía Carreño.

Por fenómeno metonimico muy corriente, aquel libro tomó el
nombre de su autor y todos le llamábamos" El Carretlo".

Los mejores lectores de cada grado eran los encargados de

hacer la lectura en voz alta para toda la clase" El hennano

cristiano a veces hacía iiitellunpir la lectura para explicar o para
darse cuenta por medio de preguntas de si los alumnos habíamos
captado las reglas de " buenas maneras" que se acababan de leeL

~',stamos seguros de que gran paiie de los preceptos de

Carrefio jamás tuvieron aplicación en nuestro ambiente. Tenemos
menioiía de que él daba reglas hasta para compoitarse uno
cuando está completamente solo. Carreño pensaba que el
hombre, ni siquiera cuando no tiene testigos de sus actos, debe
desnudarse totalmente. Nosotros los varones de Penonomé,

hombres y niilos, éramos antaño unos iiaturalísimos nudistas.
En los charcos del Zaratí destinados a los varones, el único que
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cubría sus vergiienzas cuando ocasionalmente iba al río, era tUl
cura, el sólo de cuantos pasaron por el Penonome de nuestra

infància que concurría a un bailo publico.
Mientras nosotros practicábamos el nudismo pleno, las

im~ieres se bañaban en otros charcos, bajo el recato de sus

plltorescos camisones.

Pero volvamos al Carreño.
l,os Hermanos Cristianos quisieron sustítUlrlos poi un

"Bruño" Brui'io era el apelldo adoptado por los discipulos de

Saii Juan Bautista de la SaUe cuando editabaii obras en El
Ecuador. preparadas por algunos de ellos.

Era quizás mas amenos el libro de los Hermaiios, pero a
nosotros no nos gustaba porque preceptuaba que se escupIera en
el pat'uelo, yeso estaba en contra de la costunibre penonomeÙa

No hemos de negar nosotros que la urbanidad es algo que se
aprende en casa. Pero cllo no debe llevamos a concliÜr que su

ensefianza deha ser excluida de nuestras escuelas

POl razones que ignoramos, ya no se dan clases de LJrbanidad
en nuestros planteles, Y lo que es peor, muchas veces tampoco se
da ejemplo.

Si de nosollOs dependiera, la Urbanidad entrana como

asignatura, por lo menos en ciertos grados de la escuela piíniaria,
porque lo mas ImpOltante para el hombre es convivir
pac1ticainente con sus semejantes, y la cOltesia es ¡;onvivencia

Nosotros nos atrevemos a asegurar que las buenas maneras

son mas utiles al individuo que el conocimiento. I ~emos

encontrado en nuestro camino a muchos individuos atiborrados
de niatematicas, fìsica, quimica y demás ciencias a cuyo lado ha
sido imposible pasar un rato agradable. UrailOs de nialas

maiieras; de palabras coitas y groseras, no despertaban

simpatías.
Eii cambio, hemos conocido y conocemos a individuos de

muy limitados conocimientos, pero dotados de atraccion, gracias
a sus modales. Hay hombres que han llegado a altos puestos, a
fuerzas de sombrerazos y de frases aniables.

Es doloroso tener que aceptar la verdad de que en Pan ama se
esta perdiendo la cortesía, Esto se nota sobre todo en el
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vocabulario más usuaL. Raro es el que no macule sus frases con
tres o cuatro palabras inaceptables por groseras y awi por
obscenas.

Vivimos empujándonos, maldiciéndonos y tratándonos como
enemigos, El conductor le contesta con tono acedo al pasajero
que reclama que no le hicieron su alto a tiempo, El alumno cree
estropear su personalidad en tòmiación si acepta scrcnamente la

rcpiimenda de su preccptor, El empleado publico y aun el de

comercio reciben al individuo quc Ilcga a ellos cn demanda de
servicio, como si fiiera un pandilero o un enemigo.

y esa es una desviación de la índole y tradiciÓn de nuestro
pueblo, cordial y generoso.

La ensefíanza de un poco de Urbanidad en las escuelas podrá
scr cosa ''pasada dc moda" para muchos, pero muy de actualidad
y utilidad para los que creemos que las buenas maneras no
envcJccen.
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ESI.I JAN IlÎAN

Este año poco o nada se ha dicho sobre los fracasos en las
escuelas. Quizá el exceso de graduandos y la preocupación

existente fi'ente a La necesidad de colocados o de que se coloquen
en la vida, han creado tul problema mayor que el de los

estudiantes que no aprobaron sus cursos.
Sll embargo, el problema substste. Si el alumno fracasado

contmua estudiando, a la larga coronará su canera Pero resulto
mas caro para el contribuyente y es probable que iiienos
preparado para la lucha por la vida. Si se retiró decepcionado, lo
iiias seguro es que resulte una carga sociaL.

Hace vados años comentamos un trabajo de un educador
argenttto sobre esto de los tÌacasos. Hoy nos parece bien volver
sobre elleniii

Segun dicho educador, los individuos que sul 11chnacion para
ello adoptan el profesorado, son en gran parte responsables de la
tàlta de consistencia de la educación. A su vez, los padres que
determman la canera que han de segmr sus htjos S11 parar
nnentes en cuales son sus verdaderas inclinaciones, hacen wl
grave mal a estos y a la sociedad.

Entre nosotros son tÌecuentes los casos de individuos que se
hacen enseñadores para resolver dentro del e.ierctclo estable del
magisterio o del profesorado, siquiera modestamente, el problema
de la subsistencia,

55



No pueden ser huenos scividores de la enseiìanza qmenes se
hacen tales con criterio de ganapán.

Por lo generaL cuando un ni1'0 nace su padre O su madrc
deciden cuál ha de ser su profesión. 'T':ste será medico", suelen
decir muchas veces. Crece la criatura y por más que no denote la
menor proclividad por la ciencia de Galeno. su sino está marcado.
Pasan los aÜos, el muchacho se ha hecho hOlnbre por crecimiento
y médico contra su voluntad y por la benevcloncia de alguna

universidad fonnadora de proveedores de cementerios, El que
pudo haher sido un buen ingeniero o sencillamcntc un aJtesano
ÚtiL. resultÓ tul azote sociaL. sÓlo porque sus progenitores se
euipeHaron en quc médico había de ser.

El caso del niiio de que se hace sacerdote por la voluntad de
sus padres es también frecuente y más lamentahle que el del
iiiédico, Creen muchas gentes sencillas que la mejor manera de
servir a Dios cs por la consagración de los hijos al altar o al
convento. TOCÓllOS oír una vez a la entrada dc un teatro de
MedeHín. Colombia a un matrimonio que se ufànaba de tener dos
ordcnados sacerdotes y una hija de monja y de estar preparando a
una más para el convento.

El resultado es la presencia en la sociedad religiosa de

desmoralizados y desmoralizadores. No fàltan los que rectifican
tardiauiente y ahorcan los hábitos.

Dios ha de pedir cuenta algÚn día a los padres de fàmilia que
indujeron a sus hijos al sacerdocio, por todo el mal que éstos
hicieron cn tal cjercicio.

Forman legiones los individuos que fÌ'acasan en la vida por
haberse dedicado a hacer cn clla aquello para lo cual no nacieron.
Abogados incompetentes, ingenieros de malas obras, químicos
metidos entrc cÓdigos, cte.

En Panamá los que más abundan son los eiiseñadores que
ejercen la profesión sin amarIa, sin tener para ello aptitud alguna,

Tal cosa se explicaba mientras en Panamá estáhamos escasos
dc profesores y maestros. Ahora, que parece habcrse producido

exceso de ellos, bien se podría ir intentando una selección.
Que no cjerzan la ensefianza sino los que aman enseñar, Que
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tan noblc profesión no sca refugio de ineptos y de gente timida en

busca de una pitanza liitada y fija.
Sólo por la eliminacion de los malos enseiladores podrcmos

lograr que a las nuevas generaciones se les imparta una educación
mas solida que la que están recibiendo.
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ESPLANDÍAN

Se agudiza por estos días las malas inuencias en la iinez
panameña y tal preocupaciÓn se rezuma en los editoriales de la
prensa diaria y en los inicrófonos de los periódicos radiados,

A todos nos preocupa lo que hemos dado en llamar la falta de
fiierzas morales en nuestra infància, que se revela en los
fî'ecuentes casos de " delincuencia infàntil".

Los más caemos en la simplista conclusión de que los niños de
ayer éramos más inocentes y menos capaces de delinquir que los
de hoy. A través de todas las épocas, sigue teniendo razón Jorge
Manrique cuando dice:
"Porque a nuestro parecer
Cualquier tiempo pasado

Fue mejor".

Mas una comparación serena de lo que fùimos los niños de
ayer y lo que son los de hoy lleva al convencimiento de que cada
época tiene sus problemas y que no es justo poner el pasado sobre
el presente, guiados subconscientemente por la tendencia o

poetizar lo de antaÜo y pintar con toda su cmdeza 10 de hogaño,
Hasta donde alumbra nuestra memoria, los muchachos de

nuestros tiempos no eran menos crueles y propensos al mal que
los del presente. Acaso nos dejábamos guiar con más facildad
hacia el mal, por falta de diversiones apropiadas a nuestra edad,
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Hoy, aunque todavia manca, hay una preocupacion en los adultos
por dotar a los menores de entretenimientos intantiles. En Las
escuelas se estunulan los deportes organizados. l,a edw.:ación,
diiigida por el Estado, tiende a seguir al niilo más aHá de las aulas
intantiles. Los de nuestros tiempos éramos mas abandonados a

nuestras propias iniciativas, e incumainos en diversiones que
estaban bastanie leJOS de ser sanas. No quiere decir esto, ni con

mucho, que nosotros estemos satisfechos por la moral que hoy
impera en nuesira inlaiicia. Conocemos demasiado la realidad,
especialmente la de nueslras dos grandes urbes, para hacemos
ilusioiies

Impera ell nuestro medio un sentído sordido de la vida que
impide el tlorecimiento de uiia buena moral. L ,as estadisttcas
revelan que el nnpulso especulativo ha creado ell lIuestras
banìadas pobres una repugnante promiscuidad Miellras hay
leyes que prohíben el funcionamiento de prostíbuLos y cantinas en
lugares inmediatos a las escuelas, tales antros de vicios operan no
sólo cerca de los centros escoLares, sino avecmdados a casas

donde se levainan familias abundantes de niilos.
Es lluiil que gastemos energía y dinero en hacer propaganda

a la moraL que tratemos de estimular la enSeilaJLr.a religiosa en
nuestras aulas, Ilneiitras no ataquemos el vicio en sus mas lÜenes
reductos, que por desgracia son las baniadas doiide se haciian
clases pohres

No despreciamos nosotros La influencia de la religión en la
lonnaclOn de nuestros niiÌos. Pero por mås que esta se estimule,
sus efectos sera n nulos si los menores viven en un ambiente

donde impera la conupción.
El ejemplo tendrá siempre mayor influenciada ell la conducta

human que las nias bellas enseIÌanzas teót;cas.
Se quiere culpar a los libros, las revistas y los cines de que sea

alannante el índice de delincuencia intantil. Sinceramente

creemos que en esto se exagera, Los muchachos de todos los
tiempos han buscado siempre lecturas más adecuadas a su edad.
Los ¡;uentistas mas populares hoy, son los mismos de hace
cuarenta ailos, y los nuevos son discípulos de los vi~jos Los
niños de principio de siglo devorábamos con ansia Las aventuras
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de Jolin Raffes y Arcenio Lupin; bandoleros generosos, y las de
BÚffalo Bill y Niek Cartero N uestra ansia de cosas imaginativas

nos llevaba a las fèhiiles páginas de Emilio Salgari y Julio Veme.
No era aquello ni iiiejor ni peor que 10 que se lee hoy. Se

llenaba la finalidad más ÚtiL que era crear en los muchachos el
amor a la lectura, el que iba evolucionando de 10 fantástico a lo
serio hasta fonnar un hombre ansioso de buena infonnación.

A nosotros nos satisfària mucho que se levantara una

estadística de lo que leen los delincuentes impúberes. Acaso nos
sorprendería comprobar que, por 10 general, éstos no perteneccn
al grupo de los lectores. Su aprendizaje delictuoso lo han hecho,

nos atrevemos a asegurar, más en el ambiente dentro del cual han
crecido que en las páginas de los libros y en las cintas de los
pei;ódicos y en revistas que tanto alannan a algunos observadores
superfciales.

Más razón babna en localizar la desiiioralizaciÓn de nuestra
infancia en esIÍuiiùos morales que se notaii en la población

adulta. La prosperidad de los inesempulosos y la estoica pobreza
en que viven los que quieren mantener la cerviz vertical pueden
ser mayores agentes de corrupción que los folletines y las
películas cinematográfica s.

Resulta tarea difcil señalar a nuestros niiìos el camino de la

viitud tan lleno de abrojos entre nosotros, e indueirlos a transitar
por él cuando a poco que ellos observen caen en cata de que la
indignidad, la doblez y el abandono de toda nOfIna moral están
adomados por el seiìuelo de los fàvores oficiales y de la fortuna.

No culpemos, pues, a los libros, revistas y películas, de los
males que llos vienen como consecuencia de un medio donde las
fuerzas éticas parecen ir hacia el abismo de su total disolución.
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ESI'LAN Dí /\N

Cada vez que llegamos a uno de nuestros baiii:os con el fin de
cambiar un cheque, nos encontramos con que las plumas que
ellos ponen al servicio del publico estan fuerteiiiente retenidas
por una cadena Es obvio que la intención de los dueños de esos
estableciiinentos es impedir que se lleven las plumas y para
protegerias de los ladrones las encadenan.

A nosotros no nos acaban de gustar esas plumas, no tanto por
lo que son en sí que por lo que significan. Odiamos las plumas
en cadeuada s.

Entendenios que en otros paises también se aseguran las
peÜolas contra la rapacidad del pÚblico. En Panania, donde existe
el robo vandalico en sus expresiones más antisoc1ales, la
preocupaclOu esta más que justificada. Los panameilos no

estanios preparados para el "sistema de honor" tan corriente(...)
en otras zouas( . . . )

Recordamos que en nuestra primcra visita a México lìiil10s
wia vez a una oficina de correos para enviar a Panamá un paquete
de libros. Nos acercamos a una ventanila para utilizar un
gomero que estaba junto a la empleada que vendía sellos. No
bien toniamos el depósito de goma para pegar el paquetc, la
funcionaría nos gritó con voz bronca:

--.-No, señor. No puede llevarse el gomero.
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Nosotros protestamos. Sólo lo quenanios para utilizado
allí iiiismo. Pero la cancerbera nos miró con rencorosa
desconfianza, No dtjimos una palabra más y nos limitamos a
perfeccionar nuestra diligencia con el gomero al alcance de su
inaiio.

Nos dimos cuenta de que nadie podía impedir la
desconfianza de la sciIora, sin duda hija de una larga experiencia.

Sin duda también por razones de experiencia los bancos de
Panamá mantienen "achicadas" sus plumas.

En nuestras ofìcinas de correos y telégrafos las plumas no
están "achicadas", pero cuesta trabajo escribir con eUas. Son
ordinatias y siemprc están dañadas.

Las plumas libres y finas son bastante raras aquí y en otras
paiies del mundo, Las de los bancos, como queda dicho, están

encadenadas pero es honrado hacer constar que son finas. Las de
las oficinas no están encadenadas, pero son bastas y se manejan
con dificultad,

I'ievando las cosas al terreno de la ética, no podemos menos
que especular un poco sobre 10 que es una pluma encadenada y
qué es una libre de cadenas.

I,a pluma encadenada está siempre atada a un interés o a un
teinor. Es frecuente que se afànen en linsojear a los poderosos y a
los afortunados, Todo el mundo la conoce. Quien la esgrime no

engaña a nadie y, sin embargo, tiene cotización en todas partes,
Su uso asegura entradas a veces linutadas, a veces jugosas.

Pero es un error pensar que una pluma tan solo se encadena

por intereses económicos. Precuentemente se le encuentra

ahenojada por los rencores y los pruritos.
Quien suele sistemáticamente criticado todo, quien piensa que

rcconocer iina buena obra o un laudable proyecto de un diiigente
es c1audicaáón, no puede manejar la pluma libremente. Y el que
esçribe en trance invariable de demagogia, de ciitica y reproche
para quien gobierna, tiene la pluma tan encadenada como la del
lisonjeador.

El odio es cadena resistente que puede impedir el uso libre y
sano de la pluma. La tendencia a reÜir con todo el que tiene
mando, fonna también una coyunda.
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Es encadenada la pluma que se pone al servicio de un interés
que no es del publico. aunque solape su sumisión, con una actItud
oposicionista

y son desgraciados los pueblos donde no hay hombres capaces
de usar la péiìola sin propositos especulativos y hmplOs de toda
mahcia de mteres bastardo
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La Prensa y el Vulor de la Libertad
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Somos partidarios decididos de la libertad de expreslOn y
estamos se acuerdo con lo que sobre esto dijo .Jfferson: que es
prefètib1e sufrr las intemperancÜts de una prensa desbocada a
veda sometida a una censura previa,

Pero también es convicción nuestra que todo el que escribe o
habla para el pÚblico debe responder por lo que escribe o dice.

Hace muchos años leímos un editorial en la revista
nolteamericana Uberf)' en el que se decía que la libertad de
expresión no puede peniitirle a un :idividuo que se pare en

medio de un teatro repleto a gritar que hay incendio cuando no 10
hay, provocando así espantoso aglomeramiento, estnijones,
hetidas y muerte.

El inespoiisable que se irguió en una fición a dar la alalma
de un fuego que no hubo, ocasionando así daño a sus semejantes,
debe sufiir castigo. No tiene derecho a decir que hizo uso de la
libei1ad de expresión, Y si un individuo recune a la prensa para
propagar una especie fàlsa y dañ.ina, su posición es la misma que
la del tipo del teatro, aunque se defienda con frases tan fuera de

aplicación en su caso como aquella del "sagrado sacerdocio de la
prensa ".
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El Sindicato de Pei;odistas de Panama. al çuaL diçho sea de
paso_ no peltenecemos, hace muy bien cuando 110 s\: solidariza
ÇOIl el iiresponsable dellealro o el alaiinisla de la prensa

Es desgracia que la I.ey que hay tln Panama sobre maltlna de
calUlmiia y injuria sea laii dehciente v que lanipoco haya buena
legislaçion sobre asullos de prensa Porque estamo:- someiido:- a

abusos por pane de escribas irresponsahles v poi pane de las
mismas auiondades. que ante las deficiençias de la ley buscaii
haçer ,lustlCla mas allá de lo que esta dispone.

r:i penodismo tiene la desventaja e1Hre noso\los de qul.

intentan su e.JerClçio personas que no estaD callaL'ltada:- ii moial
111 iitelectualnieiiie para ello i\ cualquier otro profesioiial se le
puede exigir solveiicia éth:a y cerebraL. Al penodisla 110 porque
Justamente poi la coiiveiieiiua de sosteneR la libertad de pl cnsa
hay que inanteiier lIna gran aniplitud en los predios penodistico:-,

I,a recntìcacioii de las deficiencias de la prensa panameiïa es
iilas cuesuon dc Giiltura que de autondad Ila\ IlUdlOS
peiiodisias inculTos. reiìidos i;on lres cosas que hay que defender
\ ilinar.. porquc :-mi indispeiisables para la vida ,__ulla la v("¡dad

la ulhantdad y la correu.:on en el lenguaJe,

Cuaiido 1m individuo baia al terreno del iii:-uho pnh.ai \
personaL deJa de mereçer ser considerado çomo penodista SI
Üilta a lavl.idad a sabiendas, IlO por explicablc tiilibilidad
huulHna,':s mendaz y no merece aççeso a los organos senos (k
pubhçidad Y si esçribe desmai'iadameiite, debe mandai sele a
que se eduque lUI poco antes de seguir produciendo "literatura'
para el publico,

En un medio de alto nivel çultural, el periodista rtlfiido çon
cualquiera de las tres çosas apuntadas, no prospera En Panania
hay tlpos que se llaman penodislas que inienieii..ni ri~çato.
escnheii liia I y SOll descorteses en sus expresioiie:-

Ilay lanibieii entre nosotros el diailtajisla. Hace poças ¡ardes
un diploinatiço açredÜado en Panama nos rdena dI. un direcior
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de un órgano de publicidad que fije a "negociarle" un aitículo de
intención difìimatOlia contra éL. Pero el diplomático se negó a
comprarlo, lo que llevo al periodista al acto de aparente

contriciÓn de romper el pasquín en su presencia, El diplomático
escogido como víctima del chantaje hízo recoger los pedacitos y
reconstruir el aitículo sobre papel de estraza, a manera de
rompecabezas, Pero fue tieiupo perdido: la pieza vio la luz
pÚblica poco después, sin duda como venganza contra el
representante extranjero que no quiso comprarla.

Nosotros no entendemos nunca que la libertad de expresión y
"el sacerdoc1o del periodismo" puedan ser escudos para proteger
la chusma maldiciente. desmaiìada en la expresión y maculada de
descoitesía que ahora prolitèra en Panamá como bongos en
estercolero
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Valores Cívicos

gs 1.1,' N 1)1 /\j\

La LtsonJa y la CaluulIia se encontraron una 've7 en una plaza

No tuvieron necesidad de presentacIÓIL pues inucho se L'OllllClali
de oidas y se sahian fOt1nidables rivales,

La Calumiia hablÓ primero,
renia niudlOs deseos de conoceite, I Oh, LISOllpl i porque

se me ha dicho que sólo tu puedes superarme en hacei clmal
lambien yo queria conocertc I Oh, Calutlliia' GOnh.:sLO la

LisonJa _. Se que eres iiteligente. que sin ti la l lumalldad 110
podtÍa progresar.

¡Carambal i Primera vez que me diceii cosas tan bonitas'
contesto la Calumnia halagada. Sin embargo, la mtSlOn qw:

\'0 me he iiiipuesto en el mundo es muy otra MI. eiicaiita
inventar l.~osas deshonrosas para los hombres y lasinuJel0s ti so
un poderoso vidno de aumento qtW me pemnte presentai con
grandes propon:lOlies las t~iltas niás pequelias Atisbo poilos
huecos de las i.erraduras y por las rendtjas de puenas y vciitanas
para repetir, exagerado, cuanto veo, De mi baba veiieiiosa 110 se
han salvado ni los conquistadores, ni los sabios, ni los santos

Poi mi Juho Cesar fue sucio de costumbres, Socrall;s conupwr
de la Juventud y Cristo enemigo del orden publico A 1110

deshonrar doncellas y desai.reditar varones, Atisbo los nieritos
replegada en el corazÓn del envidioso y izas' en el momento pre-
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ciso, salto a niorder con diente ponzoñoso a mis victtmas. Me
gustaría. para alivio de mi conciencia, saber que hay en la tierra
un poder más tiiiesto que el niio.

Yo nada puedo discutirtç, ¡Oh gentil Calumnia, hija de la
Envidia y del Deshonorl-- replicÓ la Lisonja, Mis méritos para

discutirte el prinier puesto entre los malhechores de la
Humanidad son muy pequeilos. Yo janiás he mordido a nadie,
Prefiero lanier. El roce dc nii lengua es más delicioso que la más
deliciosa caricia femcnina. y gracias a ello, he logrado conscguir
lo que quiero de los corazones más recios. Yo convierto a las niás
recatadas doncellas en faciles cortesanas. Yo saco el dinero de la
caja fIJene del avaro, Yo vuelvo tirano al más convencido

repÚblico y en ciiminal al más sencilo de los mortales, Jamás he
golpeado. Cuando he querido pcrder a alguicn, nii lengua ha
extendido sutil capa de JabÓn a sus pies. Nada me encanta tanto
como hacer resbaladizo el piso por donde transitan mis victill1aS,
Mis halagos borran las palabras dcl consejero pnidente, Me
esi:ondo tras los coitesanos y palaciegos y a través de ellos lanzo
mis palabras.

Veo--- interrumpiÓ la Calumnia que nuestros inétodos son
distintos,

---y los fines tambien reanudÓ la Lisonja Porque tÚ
deshonras y envenenas_ mas a la larga, hay un rcmedio contra tu
ma 1. i Cuántas veces personas aparentcmente destruidas por tu
ai:ciÓn. han vuelto a recobrar su crédito y a lucir distinciones!
i\deniás. hay sociedades donde la COlTUPCiÓIl cs tanta, quc tu
virus no puede hacer dailo. ya que cn cllas la línea divisoria entrc
el bien y el mal ha desaparecido, ¡,Que daño haces tÚ cuando

sefialas i:omo ladrón a ull honrado en un medio donde el
latroi:inio es lìniciÓii de gobienio y ejercicio i:otidiano de
personas distinguidas y la honradez. puerta de excomunión? Pcro
yo te desaf-Ó a que nie seilalcs un sola vii:tima mía que se haya
rchahilitado. Cuando puse una lira en nianos dc NerÓn, ya yo
estaba planeando la dcstrucciÓn de Roma y tras ella" la delinis11o
Enohardo. Yo induje a David a pccar. Yo he cotToido imperios
con mi lengua y destruiclo constitucioncs con mis halagos.

Mi imaginaciÓn continuÓ la I .isoiija tras breve pausa.--
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supera a la de los mas grandes poetas de todos los liempos
Porque la prudencia que Homero vio en Néstor la mvento yo en
walquier satrapa analfabeto yla sabiduna que el admiro en
lJlises, la he levantado yo sobre los cerebros vaclOs de lJluchos
desporas. Mi dialéctica convielte en unión \irtuosa los mas
reprobables contubemios"

Creo que he dado en tielTa con la vinud de Ilias doncellas que
tu, que la Violencia y aun que el mismo Amor los dioses Hie
han dado rostro atractivo, s01lisa seductora \ palabra fáciL
Dinero no. ni lo he menester. que cuando lo I\ccesHo se

introducllne en los bolsillos de llllS hivontos hasta deJados

vacios Podmi haceiic una intenninable lista de mis victnnas,
pero 1\0 io Juzgo iiecesario

--Con lo que me has dicho sobra diJo la (, alumnia con
rostro compungido--- No puedo medir mis annas I.:on las tuyas
T'u int vences

y llorando de despecho, la Calumnia GOlno ti buscar reliigio
en el regazo de su madre.. la Envidia.
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Valores Cívicos
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La preocupacion por la "haja moral" de nuestro ambiente

parece obseder a un buen número de panamefios. Se han fèmnado
agnipacioncs para combatir la ininoralidad y próximamente se
reunirá un congreso, con asistencia de todas las "fuerzas vivas"
del país para discutir cuáles son las causas de la decadencia de
nuestra moral y cuáles las TÌJrmas más eficientes para mejorarla,

Más de una vez hemos sostenido nosotros que en la entrafia de
este asunto hay un grave problenia de ec OllOlUí a , Nosotros no

podemos esperar una alta moral de un pueblo que vive hacinado
en nuestras barriadas pobres, en la más insultante promiscuidad.

Pero atacar el mal por ese lado es ir contra muchos intereses
creados v eso en Panamá es tahÚ

La abundancia de prostíbulos y cantinas también es fuerza
corruptora. Pero uno se queda sorprendido cuando se entera de la
cantidad de "gente decente" que recibe dinero dc esa Clase de

negocio, cuando BOlo administra directamente.
Parece que para una enorme inaYOlía de panameños, lo

principal es ganar dinero. Este, por sueite, no denuncia su origen
por su olor, Ya el emperador romano lo dijo cuando daba a oler a
LIno de sus cOltesanos un pll1ado de monedas, provenientes, de un
iinpuesto que habia creado sobre los oriiies. "--No huelen,
¿verdad'l" dizque decía el emperador,
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y cuando en una sociedad prevalece la creencIa de que lo que
iniporta es hacer dinero, fuere como fuere, hay que prepararse
para presenciar en ella el eclipse total de las hierzas éticas

Valdria la pena preguiitar a algunos adolescentes quienes creen
ellos que son los panameños que más éxito han tenido durante los
Últimos diez afios Nos teniemos que setìalanan a políticos
anibistas, a personas que se han emiquecido, a los que están
acomodados en las mejores mansiones "de las ahieras'" son
duefios de grandes y promisorias urbanizaciOlies

Raro es el mozo panametio que no mida el exito por los
resultados matenales. Un médico que se ha empefiado en

desenvolverse en su profesión con devocion y honradez, no estafa
nunca en las listas de los que "han tenido exito ,. J"aiiipoco

entrara el profesor consagrado, no muy sobrado de numerano,
pero si satisteeho de dedicar sll vida a una causa noble N ¡menos
lo ha dt: ser el periodista qiie no doblego su cerviz ante el

vencedoL ni el escritor que trata de macerar su cerebro para vivir
de el y 1.0 de la venta de su pluma. Ni el sacerdote que sacrifica
su Juventud en casttdad y pobreza.

Medimos el valor de las personas por Ja cantidad de dinero
que han logrado acumular o por el alto puesto que escalonaron, a
veces sobre sus rodilas.

y hay signos de admiracion alliacer referencia a determiiados
individuos

¡Lse dicen nunca se cae'"
1-1 (iudo es el que esta lejos del favor oficial porque no pego el

cambiazo a tiempo o porque prefirio sacrifìcarse por una causa
que creyo decente a ir a lucrar en otra en la que 110 VI. justicia ni
belleza.

(,Puede haber esttniulo moral en un niedio donde se premia
iias la incondicionalidad que la virtud?

Una mujer descocada tiene acceso a los alto cltculos. Goza de
gran privanza con gente poderosa Puede decidir. con su
influencia, del bienestar o el malestar de personas que viven en
hOliestidad, ¡,No es socialmente negativo este cjeniplo'J

Sobre el caluniniador oportuno de las campafias políticas caen

las distinciones a manera de premio, Y todos regocijan con éL
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porque es grande ante la casa del Faraón. Mas el que no quiere el
contai.to de gente de tal jaez, ha de vivir arrinconado porque el
trÎunfl1 está en ganar dinero y altas posiciones, no importa cómo,

Pasa por la i.alle un hoiiibre y alguien diee de él: "Es un
humanist,L Además, posee por lo menos nueve idiomas entre
cllos el griego y el latín " Y otro comenta: "Pues de nada le sirve,
porque se edia de ver que est¡í matado"

Pero cruza en h~íoso autoiiiÓvil un reconocido especulador y
todos los saludan con cordialidad y hasta respeto.

Ese hombre ha triunfàdo en nuestro medio.
y mientras tales desestimulos y estimulo s prevalezcan en

Panaiiiá, es inÚtil que tratemos de salvar la iiioralidad por iiiedio
de congresos
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Animales y Hombres

ESI'L/\N DI /\N

Mas de una vez nos hemos refèiido al páiani que en la parte
norte de la l)roviicia de Code recibe el muy lldigena nonibre de
,iululu y al que llaman chacarero en el resto del htoral del
Pacrtìco

Adnuracioii fue esta ave del cronista Ovicdo, quien hace

mucho encomlO de su iiieligencia e industiìa para Üibncar sus
alongadm. mdos, inexpugnables a los animale~ saqueadores de
huevo~

Lo que ina~ llama nuestra atenclOn del ,¡ulun:i, chacarero li
oropéndola, qw: lainbien de esta manera es llamado el pajaro a
que no~ \emnio~ rdineiido, no tuvo oportunidad de observarlo
()viedo, pero ¡¡gura en iodo buen trabajo de ollltologia

.,J jururú InadlO e~ un desvergonzado No trabaja y pone a la
hembra a reahzar toda la fàena, Cuando se enamora, se dedica a
cantar desde una rama, mientras la jururúa hace el mdo
admirable que tanto llama la atenciÓIi de quien lo ve. (Jna vez
ieniiinado el nido, el chacarero se dedil:a a amar a la chacareni
Dos huevos surgen como consecuencia del amOl La hembra se
dedica a calentados, El macho abandona el hogai recien fiiidado,
en busca de otra compaÙera Forma con ésta un nuevo idilio y
ternllla procediendo con ella tan suciamente coino con la
pniiiera
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Nadie ha visto nunca a un ,ïururú macho preocupado por
calentar a los polluelos hijos del fTuto de su anior, ni menos en
alimentados. Es la hembra, sola y exclusivamente quien provee a

todo.
Por desgracia, el panamet10 tiene una tendencia malsana a

imitar al jururú. Y acaso la fiierza más deletérea que opera en

nuestra sociedad es esa tendencia.
Por eso nosotros protestamos una vez contra la celebración del

día del padre en este país. No tenemos censo que nos pennita

hacer afinnaciones precisas: pero somos convencidos de que en
Panamá hay un altísimo porcentaje de chacareros masculinos.

y lo triste es que la irresponsabilidad de los padres es más de
notarse en las clases más desposeídas de bienes materiales.

No estamos haciendo un descubrimiento ni para nuestros
lectores ni para nosotros mismos, Estas cosas vienen observadas
y dichas desde hace muchos años, Pero la circunstancia de
habemos llevado el destino a un puesto al que llegan peticiones,
demandas y JUegos de toda clase, ha recrudecido en nosotros. la
vieja preocupación de la irresponsabilidad masculina.

Casi todas las personas que acuden a nosotros en busca de
recomendaciones, son madres de hijos sin padres, Ellas,las

madres, asumen todas las responsabilidades del hogar. Y si uno
pregunta por el marido o varÓn de la casa la mujer esquiva la
respuesta o dice lisa y llanamente que ella es sola.

La fantástica cantidad de demandas por alimentos que cursan
en nuestros tiihunales pueden ser, en gran parte, consecuencia de
la tàlta de trahajo. Pero para nosotros tenemos que los más de los
casos son h~jos de la tendencia de los hombres a esquivar las
responsabilidades de engendradores.

E':stamos llegando a la triste conclusión de que éste es un
pueblo que descansa sohre el trabajo, la industria y la abnegaciÓn
de las mujeres,

Repetimos que es justamente en las clases humildes, que
debieran ser depositaiias de todas las viitudes, donde más se nota
la tendencia de los homhres a soslayar sus obligaciones de jefes
de hogar.

Hace pocos días hablábamos aquí mismo de una madre de
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doce hijos, seis de ellos ya graduados de colegios secundatios,

que acudiÓ a nosotros en demanda de recomendaciones de trabajo
para algLUlOs de ellos. Su caso de madre preocupada por buscar
medro a sus h1.10S, no es el tuiico Antes, es haito frecuente,

Nosotros hemos adoptado la politica de decll en estos casos a
las madres que envien a sus hijos personalmeme a procurarse

enipleos,
Sabemos del caso de iuia señora que confesaba haber tenido

d.eciscis htjos con su marido único. De éstos, cuatro murieron.
Ella levantó doce. Cuando se le preguntÓ SI el wiiipaiìero la
habia ayudado mucho, dijo:

El tiene unas fiebres desde hace treinta y seis aiìos que no le
permIten traba.)ar

Pero sí le penmtieron engendrar dieciseis hijos, l. verdad
setìora') u apuntó un malicioso.

Realmente, hay que emprender una campaiìa contra los
hombres-jurUl'úes Con ellos no se puede hacer patria,
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Animales y Hombres
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La naturaleza ama presentar especies de costumbres

desconcertantes, animales de fonnas raras, seres que viven en las
fllrnas más disíniiles, A veces el observador tiene la sensaciÓn

de que el Gran Dios ha queiido evadir el aburrimiento del tiempo
infInito entreteniéndose en jugar caprichosamente con las
especies.

Hay pueblos que creen en la metempsicosis. FI alma es algo
que busca la perfecciótL Un alma rudimentatia encania en los
seres vivientes más bajos y desencama para reencamar en una
superior. Se comienza por gusano y tras millares de
rcencaiiaciones, se llega a hombre,

y aún entonces, siguen las reencaniaciones, Hay que

evolucionar hasta la mayor perfecciÓn posible. Y a fe que deben
haber reencamaciones para que el alma que encamó en un Al
Capone llegue a ser un doctor Schawtzer o para que un

mougoloide se haga Einstein.
Si nosotros adoptáranios una creencia, nos decidiríamos por

las reencarnaciones. Nos parece bastante lógica y sólo ella nos
explica la similitud de cienos hombres con las especies animales,

Uno de los seres vivientes más dignos de atención es el
escarabajo. Ustedes deben haberIo observado. hs un insecto
coleóptero de color negro por encima y rojizo por debajo que se
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alienta de estiercoL en el cual la hembra deposita los huevos, y

se pasa la vida rodando bolas de materia lècal
Es l1teresante observar al escarabajo cuando anda por cl suelo

rodando su hola Da la impresiÓn de un hombre impulsando un

bani!. Rucda su pelota redonda, de la que vive y por la quc vive
A veces la esfera llega a un plano inclinado o al borde de Wl

hueco que para la pequefiez del coleóptero escalOtago lOma

proporciones de precipicio. Entonces el animahto se abraza a su
bola y rueda confundida con clla, ya por la ranipa inesperada, ya
hacia el alnsllo. IJegado al final de la hìpotenusa o al fondo del
hucco, el cscarabajo se rccobra y continua rodando su bola de
cxcrenicnto hacia adelante. No parecc illlpoltarle con otra cosa
que- ..on su esfera

Fl hombre se ha fijado en el escarahajo desde hace 1111lenlOs y

poi ahi lo ha metido en tàbulas y apólogos De el refiere que
tuvo una vez una diferencia con el águila. El ni~ecto coproIiigo
jurÓ vengarse de un desprecio que le hizo la rema dt~ las aves por
verlo tan rastrero y viviendo de su repugnante dieta Se arrastro
el escai-baio hasta las Ilas altas cUllibres para rodar los huevos
del aguila Iiacialos abismos. El ave, aterrorizada por la

persistencia del vil insecto, llegó hasta JúpiteL a cuyo servicio
esta.. para pedirle protecciÓn. El dios de los dioses se la dio
penmtieudole anidar en su seno, hasta donde no pudiera llegar el
escarabajo. Pero éste subió hasta el Oliiupo arrastrandose, como
muchos hOllibres suben hasta las altas cimas sociales y políticas
Lma vez allL hizo caer la bola que rodaba en el manto de Jupiter,
y el dios smtlO Ilvencible asco a la vista de aquella iiiatcria v se
sacudio el manto para arroJarla de SL Y al haccrlo, los huevos del
aguila rodaron desde el ciclo, rompiéndose al caer sobre la tlei-a,
El escarabaJO habia conseguido vengarse del águila caudal,

Si no fuera una prolìuiacióll, nosotros prcguntaranlOs para que
lnzo Dios los escarabajos, Pero no debemos fÒnnulamos tal

pregunta. I,os designios del Todopoderoso son inescrutables. y
aunque El bien sabe que un escarabajo" de concebir a Dios, lo
iinaginana como un insecto escatòfÌlgo iiinenso. rodando por el
iiifiiitola bola de la tiena, lo creÓ y lo ha veiido protegicndo a
través de siglos y niilenios.
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Naturalmente, el escarabajo es en realidad un ser inofensivo,
Su hazafía contra el águila es apenas un símbolo.

Lo que resulta insopoitable es el hombre-escarabajo, del cual
hay numerosos ejemplares por aquí. Porque hay quienes de

humanos sólo llevan la torma. En el fondo, son escarabajos,
Por ahí andan por esas calles de Dios, empujando cada uno su
bolita de estiércol, repugnantes y mal olientes. Cuando pueden,
ensucian o al menos tratan de ensuciar a aquellos que no son de
su agrado. Con sus cómplices, se dan opíparos banquetes de

bolas.
Si usted es persona limpia, debe haber sufrido alguna vez el

roce viscoso delliombre-escarabajo, Usted lo puede encontrar en
todas las profesiones. En el periodismo abundan. En la
hmocracia no tàltan. Y ama también rodar su hola hasta las filas
de la Oposición.

Cuídese usted del hombre-escarabajo. Mientras más alto esté
usted y más limpio quiera ser, más expuesto se encuentra a que lo
embarre con su bola,
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ESPIANUIÁN

En una croniea que se nos ha extraviado consignamos hace
cosa de un deei:nio la angustiosa impresión que nos causó una
tragedia que presenciamos en la campiiÌa costarricense,

Habíamos sido invitados para visitar una región agticola al
sur de San .Iose. Nuestros amables invÌlantes nos llevaron a un
ingenio que había sido propiedad de UlOS alemanes y que, como
resultado de la beligerancia que surgió entre Costa Rica y el I~~je
en la pasada guerra, lìie incautado por el gobienio tIco y
entregado a Ul.a cooperativa forrnada por pequeilos productores
de ca1Ìa

Del ingellÍo nos llevaron a un inmenso arrozal. Las espigas
estaban maduras y LUia modenia maquina cosechadora las segaba
y separaba el trigo de la broza,

La cosechadora avanzaba lentamente porque se hundía cn la
tiemi impregnada por la lluvia. Pero los operarios salvaban el
obstáculo con arbitrios dictados por la experiencia,

Muy entretenidos estábamos en la contemplaciÓn de aquel
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trabajo, que era nuevo para iiosotros. cuando vmo a monopolizar
nuestra atención una rana que, tomada por uno de los brazos de la
cosechadora, había caído sobre la lisa ranipa nietálica que setvia
para llevar hacia arriba las espigas cottadas,

La rana conienzó a saltar nerviosa sobre la inclinada
superficie, Sus ancas pareeian hacerse elásticas, Pero la rampa iba
rodando, indiferente a la tragedia del batracio,

Nuestros ojos no se apaitaban de aquella ciiatura de la
tierra obligada a danzar un niinueto macabro con la mueite,

El hombre, con su formidable instmmento mecánico, había

interrunipido lavicta telÚnca dc la ranita, sorprendida en la gleba

por esa fÜerza cuyo origen ella no podía siquiera vislumbrar.
Por varios minutos, que a nosotros nos parecieron horas, la

rana saltó con trágica acrobacia por la rampa de la cosechadora.
Parecia que a cada salto redoblaba su esfÜerzo. La empujaba la
fiierza de la desesperaciÓn ante un peligro incomprendido.

Al fin, al deslizarse hacia abajo despucs de un brinco de inás
de dos pies, cayÓ en el borde inferior de la lámma de acero y el
filo de la cuchilla la partió dejando esparcidas sus cmraIÌas.

I,a cosechadora siguió su trabajo Sus operadores no

parecieron haberse dado ¡;uenta del drama que acaba de culminar
cerca de ellos. Mas nosotros, que 10 habíamos seguido en todos
sus detalles, nos quedamos largo rato pensando en el triste sino de
la rana del canipo

Ocunioscnos que acabáhamos de ver sintetizada la tragedia
del hombre, sobre todo del hombre de nuestros tiempos

modenios.
Sentimos que, como la rana, el hijo del Siglo XX se ve

atrapado por una maquinaiia implacable que 10 1leva hacia la
niuerte. después de saltar tan desesperada como inútilmente por
una rampa lisa, inasible, que mueven operarios indiferentes a su
sueite

I ,os hombres que pare¡;en mas poderosos, que presumen de
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guiar los destinos de las naçioiies, son tan pnSlOlIeros de la

enorme cosechadora çomo la ranita que despanzunó ante
nuestros ojos una modeniÍsima máquina norteamericana en la
feraz camplila costarriçense

i Como saltan los hombres-rana para no ser arrastrados a la
mueite tragica! Fuerzas que ellos no pueden dominar mueven la
iiiaq uI1aria exterminadora"

En vano busçan ellos açuerdos de paz, convenios que
detengan la implacable labor segadora.

Sólo que la rana de nuestra historia era victlina inoçcnte del
progreso huiiiano, Ella en nada había contiíbuido a iiianutàcturar
la maquila que la aniquiló, en tanto que el hombre inteligente,
templo de un alnia iiinioital y creado a imagen y semejanza de
Dios, çondhc Ç(Hl su cerebro y çonstniye con sus manos los
instrumentos de su destruççión.
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Animales y Hombres

ESPI,ANLHAN

Una tarde de verano, hace de ello muchos años, paseaba yo en
automÓvil por los lados de Puerto Pilón, como era mi costumbre
cuando vivía en la ciudad atlántica, Iba con los de mi casa y con
ellos comentaba las distintas cosas que encontraba en el camino,

Más allá del Asilo de Ancianos, eneontre un campesino que
lIevaha al hombro una escopeta. Tras él marchaba, como un
perro, un saíno.

Estoy seguro de que todos mis lectores conocen este animal
cerduno tan de nuestra selva. No hay que confimdirlo con el
''puerco de monte" del cual es pariente pero del que difiere en
tamaño y aun en el mismo sabor de la carnc. los buenos

conocedores de las carnes de anÜnales montaraces saben que el
"puerco de monte" es más sabroso que el saíno. Pero esto no
viene al cucnto.

No pude disimular mi sorpresa al ver la mansedumbre pemina
con que el saíDo seguía al cazador. El animal era apenas un

cachorro poco más grande que un gato doméstico, pese a lo cual
me iilaraviJIó su lealtad a aquel hombre, pues los saínos tienen
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fama de ser indomables i.omo sus parientes del Vil:jo Mundo, los
jabaJies

Detuve el automoviL y di las buenas tardes al i.anipesino
evideni.iandole mi deseo de conversar Cortésl1lentt correspondiÓ
el a nii saludo y se parÓ aliado del vehículo,

----!:se samo es suyo, (,verdad) - le pregunte
.- y de usted tanibiélL sei1oi-- contestÓ éL,

__o ( y i.onio ha podido usted domestiearlo hasta hacer que lo

siga i.oilo SI luera UIl perro') - mdaguc con cunosídad y
simpatiä

-.Ha sido muy sencillo _. explicÓ mi casual interlocutor.-.-
Yo tengo por aqui mi monte y a los saínos les gusta mucho la
yuca. Se nle meten a pelJudicarmemi sembrado y yo para que no
lile perjudiquen y taiibien para aprovecharles la canie, que es
muy sabrosa y quc sale barata, acostumbro cazarlos J Jace poco

tire uiia sama qUl' estaba dándose gusto en mi yucal La cace de
IHiche. lampareada Como le disparc con regadera, mate también
a ull samito de los dos que iban al lado y este lo encontre vívito

que no sabia para donde eoger Me lleve para la casa a los tres: a
los dos mueilos y a al vivo. I,OS muertos nos los cOl1limos y a

este lo estoy criando. No me ha dado trabajo Iiacerlo porque es
lo mismo que un ¡merco, no ve que eome de todo y con los
desperdiciis de la cocina se bandea muy bien,

t, Que piensa usted hacer con él cuando este crecido')
pregunte

.,-Bueno - contesto- por ahora que esta creciendo, lo

cargo conmigo para todas panes y me sirve de compaiìia. ¡\ lo
meJor IHe ayuda a atraer a otros de los que andan salvajes para
¡¡rarlos Pero cuando ya este grande COl1lO de comer tendre que

Ilalarlo porque yo no veo que otra cosa se puedc hacer con un
samo grande que matarlo y comerselo.

--(, y usted no le esta cogiendo caiiño a ese aniniaL como se

le coge a IUl peno de uno, que lo acompat1a como amigo"-
recnminc, más que pregunté,
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- Perro es perro y saino es saino- dllO él - El perro no se

come, El saino sí se come. El crÏstIano también se come la vaca

que le da la leche para sus lijos y cna en casa gallas, pavos y
patos para comérselos. De modo que no veo por que he de sentir
yo dolor de comer esta bestia como esté de cuchilo.

Me sentÍ aplastado por la respuesta cruelmente diátàna, lógica
y humana del cazador.

Pero no pude evitar que en mi pecho aleteara conmseraciÓn
por el sainIto que marchaba, con lealtad de perro, tras el hombre
que habia matado a su madre y a su liennano y que se dedicaba a
cebarlo a él con los desperdicios de la cocina, para degollarlo en

cuanto estuviera crecido y gordo.
Pese a los at10s transcurridos todavía recuerdo con frecuencia

mi encuentro con el hombre y el saino, sobre todo cuando
observo pueblos mansos como aquel jabato, que marchan tras sus
verdugos, en espera inconsciente del sacrifcio, mientras
renuncian a su libertad a trueque de un poco de diario bazofia.
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('anipiña Intcriorami

Gi L Bi ,AS TE,¡ 1.;1 RA

El comienzo de la estaciÓn lluviosa es uno de los periodos más
atractivos en mi pueblo I,a tierra, cansada de la larga seqUla del
verano, parece elevar al cielo los brazos de las palmeras y los
arbole~, en demanda de lluvia.

Esta se anuncia por el cambio de coloración de los cenos

Tomase azul cerúleo el Cerro de Santa Cruz~ desaparece de la
vista el Guacamaya, como si la mano avara del iiivIemo se
empeilara en ocultar sus oros y las lejanas serral1Îas toman

borrosas tonalidades grises.

De pronto se sienten los dedos tenues y húmedos de la lluvia
taiiborillar sobre los techos. Es Wl sordo ruido de "pujador" el
que se desprenden del golpe del agua sobre las tejas, y de sonoro
"repicador" el producido sobre el zic,

Se oye el IUdo golpe de tmeno, En La noche, parpadean los

relámpagos cual si desde el cielo estuviera tomando retratos al
magnesio.
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El hombre se siente prisionero de las líquidas rejas de goteras,
Nadie osa salir a la calle. Las gallinas buscan el recogimiento del
patÏo y, como poseedoras de un infàlible barómetro, tan sólo
abandonan sus refugios cuando cesa la lluvia para no caer más
por 111l1Chas horas.

Nada es más bello que el llano después de las piìmeras
semanas de lluvia Hay un fiiet1e olor a vegetación tecunda, Los
conales se enguinialdan con los vivos collares de las ciruelas, de
deliciosa f:iagancia y de pulpa atrayente para el certero instinto
del gusano. Los .lobos amariJJos doniinan el árbol de cuya cOlteza

hacen los muchachos rudiineiiarias marquillas,

y transcunidos los primeros meses, coniienzan las cosechas.

Para la celebración de Santa Rosa de Lima, la santa chola, bajan
los canipesinos llevando a la Iglesia las primicias y diezmos de
sus cosechas. Coincide la tìesta con el dorar de los arrozales, con
el reir dt, las mazorcas bajo el recato del capullo y con las
mÚltiples hilera de sus dientes, con la madurez de los pixhaes de
distintos colores y clases que crecen bajo la protección de
infranqueables espinas,

Al pie del altar ponen los campesinos sus pnmicias. Los

apretados racimos de los pixbaes junto a la yuca de "blanco pan",
que dijera Bello. Prescntase el fiai:ne de caprichosa fonna al lado
de las espigas trigueñas y del maiz nuevo.

Cuando iiiilo. tenia yo predilección por la f:ìesta de San Juan
Bautista y amaba ir a pasarla a los campos. Se celebraba el 24 de
junio, cuando todavía no hay niaíz nuevo, Los campesinos

organizaban cahalgatas y lanzando al aire el nombre del piimer
santo decapitado reconen llanos y "montes" y visitan a todos los
vecinos. Hay pondie iico en huevos y enteniecedor en

aguardiente. Los morenos chiiicanos punteados de anís que la
campesina inquisidora tortura sobre la hornilla sin niás protecciÓn
que la delgada hoja de plátano que las separa de la cazuela, son
dulce promesa para el goloso, i ,a feiiiientada chicha pone coraje
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en el ahna adonnecida del campesino. El sancocho, nada escaso

en fumes presas de gallina y puerco salpreso, es servido con
irresistible Cot1esla,

La fiesta de Santiago, que se celebra el 25 de JUlio, tanibién es
popular en el campo. Hay entonces el halago del maíz nuevo, que

en nuestra campit1a se sirve en "pesá" adoniada con
desmoronado queso fresco, en mazani01Ta salada, con puerco y
ruborizador refiito, en tiemos bollos o en doradas tortillas.
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C~impiña Interiorana

011, BIAS TE,fE'IRA

Por los retorcidos çaminos de la montaila vienen los grupos de
campesIilos, romeros de la semana santa. Y en medio del grupo
traen un buey de largas astas que una argolla de bronce domina
por la nariz, Sobre los lomos del mutilado toro se mueve

rítniIcamente la fragante carga de café y de elásticas tiras de
caucho,

Los pollerines de las campesinas son ramiletes policromos

que avanzan por los caminos bordeados de verdor, Y sus pies
descalzos, abiertos como abanicos entreabiertos, se lavan en
todos los arroyos y en todos los dos que comarcaiilos campos,

Sobre las espaldas de las cholas, bien atados y envueltos, se
bambolean los ctíos al paso de sus madres cargueras. Y los
compafieros, bastón en mano, guiaD silenciosos los grupos.

En estuches de cafias de azÚcar llevan aprisionada la luz de los
çocuyos. l,a nodie anteiior, noche oscura y tranquila, con largos
tlzones atrajeron los insectos que alumbraban el silencio de las
111argenes del no y de las tàldas de los montes.

Llevan los cocuyos en la dulce prisión de las cañas, luz de
luceros en los ojos y luinbre de luna en el vientre, Llamados están
a coronar con halos misteriosos los pechos de las vírgenes del

pueblo que con ellos se adoman para las noches de las
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procesiones
Avanzan los campesinos y, antes de entrar al pueblo, se ador-

Ilan con sus meJores trapos, hagantes a jabón barato y a hojas de
corpachín. Pronto los olores plebeyos y advenedizos del agua
florida y de kananga alteraran la linipia esencia del lavado

11

Hoy vienen en chivas. Ames venían a caballo Traen tinaias
benneJas, y panzudas y Janos manuables de todo tamatio. Frutas
gigantescas de rosadas entratlas moteadas por negras pepitas traen
lanibJen eslüsvil1anos. Sus hamacas colgarán muy en breve de
los horcones de las casas que se sustrajeron a las descastantes
ordenes de un alcalde. Hablan con una l11usica especial estos
vilanos y cuando hablan las gentes del pueblo se iniran y soiirien
signficativamente. Pero todo el nUUldo quiere a estos vilanos

que traen su rOJa alfareria, sus sandias deliciosas y sus eebollas
pequeiias que conservan la verde cabellera de sus tallos y que
compran los sombreros penonoDleiìos sin tanto regaleo como los
COliierciantes locales.

111

Hay alboroto en el pueblo, En el cruce de calles del banio de San
Aiiloiio han l¡:vantado una puerta de tierra adornada con p¡:ncas

de pahna y con piezas de telas prestadas por los colilercIantes.
Una família tradicionalmente encargada de ello, ha adoniado wl
manso caballito con dorada sila y brilantes ¡:strellas de papel
dorado y lentejuelas, Sobre la tranquila bestia han colocado una
imagen del Nazareno que los creyentes adoraron la noche antelÌor
eliLaErmita,

En enJambre bullicioso los muchachos del pueblo rodean la
nllagen que, sostenida por varios adultos, desde el lomo del
caballito mira hacia la multitud con sus ojos inexpresivos. I,os

chicos soplan largas trompetas de penca de palma. Hay un ruido
ensordecedor, como debió haber sido aquel que se produjo
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cuando el Htjo del H01l1bre entró a Jerusalem rodeado por la

bucna plebe de Judea.
Rccorre el caballito las callcs con la sagrada carga y hace

luego su entrada a la Iglesia, mientras el sol dora con sus Últimos
rayos las suaves colinas y la:- altas montafias que rodean el
pueblo, y desde la torre las campanas devuelvcn con llietálicos
sonídos los golpes de piedra con que lapidan los muchachos

campaneros,
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Cnmpiña Interioninn

G i J . B I.AS Ti-,i 1,;1 il/\

braii para mi seres prodígJosos los carretenh.. 1,:lIos llevaban al
pueJto los tìagantes productos de la regiÓn EIIos traJan del pueJto
las l'randes caJas llenas de mercancía procedente de paises
cxoticos ~ maravillosos, las cajas que al abrirse despedian olor a
zarza:-_ a pastillas, a paja y a mudias cm.as iiefàblcs. Tambien
traian los caJones enrejilados en que venían pnslOneros, rumbo a
los patibulos de las cocinas provincianas, los aJ0:- Y las cebollas

Lsperaban los carreteros que les completaran sus cargas para
IOniar caniino Las carretas se colmaban hasta dos metros o mas
sobre sus plataf(umas y se protegían cuando viaiaban en llvienio.
con grandes ¡oldas de tela encauehada,

Sentia yo marcada admiración por los carreteros.. Y era mi
fàvonto Albelto Maltinez, a quíen todos llamaban Pelúo, como
llamaban Peluos a todos los varones de sll familia

Peluo, garrocha en mano, era el pnniero en ponerse fTente a su
yunta para conducirla, por el camino que pat11a en línea irregular
la intenninable llanura, hasta el inuelle de Puel10 Posada Y por-
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que era el primero y porque era, además, un diestro domador de
potros, yo sentía por él la admiración que sienten los nulos por
los héroes fÌlertes.

Ansioso de oír su pintoresco hablar, soHa yo hacerle preguntas
cuyas contestaciones sabia previamente.

Oye, Pclúo: ¿ cómo se llaman estos bueyes?

Este se llama Cabbooato y este otro Saddcdso.

¿ y el otro .tosco que llevabas el otro día cóino se llama

I~clúo ?

íAh! i Ese es el Saddcglobe!

Caminaba Pclúo sobre la punta de los pies, vuelta la cara
hacia los bueyes, como en atisbo de algo que viniera tras la
carreta, Punteaba las bestias con el aguijón de la garrocha cuando
i.stas se hacian demasiado lentas, y las excitaba con la
exclamación acostumbrada:

¡Jebbe¡ i Jebbe!.

Los días que no eran de tàena, los dedicaban los earreteros a
otros menesteres y a tomar tragos, Era el beber la compensación
de aquella ruda vida. Y tanta felicidad encontraban en ello, que al
entrar una vez el Pclúo frente a su carreta, por la calle de San
Antonio, bajo una lluvia que venia calándolo desde el comienzo
del largo viaje de ocho horas que se empleaban del puerto al
pueblo, declaró a wl hermano mío que le hizo broiiia.

Sí. Vengo encharcao, pero ahora mismo me jumo.

Giraba el mundo de los carreteros alrededor de sus afanes. El
sufiimiento en su fonna más dantesea era imaginado por ellos
sobre sus experiencias. Recuerdo que un medio dia de fèbrero
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lleno de sol, uno de los Pelúos le dijo a otro carretero, iuientras
tomaban, ante el mostrador de una cantina, unos tragos de ron
blanco

¿Qué tal que vinieras tú ahora por los cerntos del puerto,
engomao, con dolor de cabeza, dolor de muela, una bmsca en el
ojo, sll sombrero, los bueyes cansaos y un chuzazo en el piel)

No seas bruto replicó el otro..- ¿Acaso yo te he matao a tu
madre'.'.-

* * *

l,a antes laboriosa can e de San Antonio, vive hoy dentro de

una quietud angustiosa. Nada hay que denuncie el movimiento
tèbril de otros tiempos, cuando habia trilla y los Caries mantenian
su prospero COlnerclO.

De vez en cuando, por las calles cuyas piedras estan enterradas
hoy baJO una gruesa capa de astàlto, pasa silenciosa wia carreta
cargada de leÜa, triste remedo de las que en otro tiempo
conducían los Pelúos y sus colegas.
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Humberto Leignadier Clare, Gil Blas Tejeira. 

1946. hita ianos a namh. Gii 
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DO(,lJMENT ACIÓN NAnONAL

Mui:ho se ha escrito ;,obre este impOltante hei:ho histOl-l:O, )-
dentro de los trabaJos de Iliayor irasi:eiideiicia podenios
iueiiClOiiaJ el eiisayo susi:rito por Ismael Ortega Braiidao y el
extenso alegato del DI' Pablo Arosemcna Titulado prei:isameiiie
el 15 de abril de 1856 v en doiide (,mo testigo oi:ular iios otìel:
detalles de primera fueiite

Pablo Arosemeiia reaCl,olia COLL desagrado al rechazar la
veJsion que ha recogido el Star aiid Ilenild ;,obre estos
acoiiiecimieiiios que el califica totalmente aleJados de la \/erdad,

.. Ya en disumas puhllcaclOnes que vieron la la:- puhlu'a en
esta ciudad conio la del /Úar and J Jerald, lo que se ha llamado
una relaclOlI jìel de los hechos, ,v que no es en realidad, SlfO un
cuadro hornhle, espantoso, de estos hechos (ie,\/igurado,
1llUiilodosv aun de hecho qae aparecen ('lC(ulo.\ por LA já'UfUio
IlnagiiIOC/OI/ de oigan iiove/¡sta, .H

y coiiio el IlIlSIlO Pablo Aroselllena iios seiìala

Hay fechas eii la historia de los pueblos. cuya sola

anUllciaClOn hasta para agitar el corazon de vi\as ciiiociones;
fechas que algunas veces mal'i:an el puiito de pan ida o el termino
de uiia epoca gloriosa.. y otras el priiicipio o liii de uiia hora
aciaga y desastrosa"

.. El 15 de abril de 185ö, que hemos escogido como epigratc
de este aitículo, seiìala sin duda, para el Istmo y para la Nueva
Granada el piiiicipio de una época que ha de encerrar grandes
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1-- GACETA DEL ESTAD()

11

\ N ,\ M ,\

GOBIERNO DEL
ESTADO,
PODER
EJECUTIVO.

Republica de la Nueva

Granada.
Gobernacion del
estado de Panama
No.59, a 22 de Abril
(le 1856, Secretaria

del Estado en el des-
pacho de Relaciones

Exteriores.
Senores:
fengo que pasar por la
pena de instruir a U
De un acontecimiento
tan desagradable co.

mo inesperado, ocu.
rrido en las inmedia.

ciones de esta ciudad

la tarde del dia 15 de
abril, y el cual segun
todas las conjeturas

dara lugar a una serie
de reclamaciones de

(;Uestion Internacionai
Los documentos que

en copia legalizada
tengo el honor de
incluir a U Contiene

los pormenores bas-
tante para que U
pueda formarse idea
de la naturaleza y
proporciones del acon-

tecimiento a que me
iefiero Dichos docu.

menlos son, 1
declaraciones toma
das por varios fun'
cionarios de ins
lrucciòn a los testigos
José Manuel Luna,
Sebastian OiaL, Miguel

l.: \ i- h i í..

Abraham, Jose Maria
Borbúa, f-ederico
Clare, Pedro Obarrio

Pérez. Jose Maria
Rodriguez. Richard
Angling. Juan Merca-

do, T.B Wilson, y
AJexandro Henriquez;
2' notas del Perfecto

de Panamá, y de Jefe
de la gendarmeria, reo.
lativos al senalado

acontecimiento; 3"rela-
ciones de los natuiales
extranjeros, muertos o
heridos, en la con-
tienda. 4" protesta del

Superintendente del
Ferrocarril y m i con..

testación,
Mas aunque estos
documentos, como ya
lo dije, arrojan de si
suficiente luz acerca

de la naturaleza y
proporciones del de-

sastre que lamen.
tamos tengo sin
embargo que de-
tenerme para hacer a
U algunas explicado-
nes que acaso le sean
útiles en el debate di-
plomatico a que pue-

den dar lugar estos
sucesos,

Comprenderá U.
por la nota o protesta

del Superintendente
del ferrocarril Sr. G.M.
Tótem, que se trata
por último de hacer
iecaer sobre las auto-

ridades del pais la
responsabilidad de a-
quellos hechos, por no
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habei procurado im-

pedirlos (se dice) y por

haber mandado a ha-
cer fuego sobre las
oficinas de la Com-

pania QUe del aconte'
ciiiiento de que me
ocupo fue un hecho
impremedítado, subi-
taneo. lo están di.
ciendo todos los por

menores relacionados
en las declaraciones

de que remito a U
copia y esas declara

ciones, entre las que

se hallan algunos de

los empleados del
ferrocarriL. no solo de.
muestran lo impre-
medítado y subltáneo
de aquellos aconteci'
mientas. sino que
dejan ver bien claro,
que los causantes de

los desordenes fueron

los rTlISIlOS pasajeros

que armados., como lo
eslan oidinariamente

de pistolas hicieron

uso de ellas en aquella
ocasion con la
facilidad y prontitud

con que lo ejecutan

casi siempre Los
naturales, irritados al
ver heridos y suponer

muertos a algunos de

sus compatriotas, se

abalanzaron sobre los
agresores y unos y
otros movidos ya por

la profunda antipatía

de las dos razas, ya

por la necesidad de la
propia defensa persi.
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guieron y se atacaron,

y se dañaron recípro-

camente prolongando
la lucha por algo más
de tres horas, Refu-

giados en el Ocean
Hotel, en el Pacific

House, o sea en el
Hotel Mc Farland, en
la tienda de Mc
Allsrter y en la casa
de la compañia, todos

o la mayor parte de los
pasajeros que se
hallaban para aquellos

lugares y entre ellos
los mismos que habian
causado y fomentado
el desorden y que
desde los mismos
edificios continuaban

ofendiendo a los
naturales ya reunidos

en considerable nÚ-
mero, hubieron estos
de forzar las puertas

de aquellos estable-
cimientos, destruyendo

cuanto encontraron a

su paso y dejando
abierto, libre y ancho
campo a los ladrones,
que más tarde apa-
recieron en la escena.

Porque fue des-
pués de lo más recio
de la contienda cuan-

do la atención de las
autoridades y de la
gendarmería estaba
toda entera contraída

a salvar la vida de los

pasajeros, trasladán-

dolos al pequeño
vapor Taboga a la

Nota al Margen
Nos confunde el
hecho de que Ismael
Ortega Brandao en su
estudio sobre el Ine/-
Jente cie (a tajada cie

sandlH cita a Sixto
Manuel r una como cie
1 ()()

casa del estado llama-
da Washington, y a
algunas de particu-
lares; fue entonces,

digo que empezó a
ejecutarse el saqueo
de las oficinas de la
Compañía y de los tres
establecimientos
comerciales que dejo

mencionados.
La pretensión de

hacer pasar todo estos

crimenes como obra
de los hijos del pais,
es de todo punto
injusto, pues se sabe
muy bien que existen
hoy entre nosotros
multitud de perversos

de diversas naciones,

que hacen un papel
muy principal en
escenas como las que
estoy describiendo,

Se me imputa por
el Sr. Totten no haber

hecho esfuerzo algu-
no para avistar los
desastres experimen-

tados; y llega su
ligereza hasta ase-
verar que en mi
presencia se despojó a
las personas de los
valores que llevaban

consigo, Yo no he
visto despojar a
ninguna persona: temí

si que lo fueran algu-

nas que eran condu-

cidas por gentes que

me parec'ian sospe-
chosas. y personal-

otro personaje VII-
CUlado a lOS hechos
con un nombre s/rr1..
lar. Ello ha dacio mar-

gen a que al abarciar
el mismo tema otros
Iiistonadores nos repi-
tan el nombre de Sixto
Manuel Luna

mente ocurri a prote-
gerlas. Los despojos

de esa clase que
hayan podido hacer-
se, lo serían a merced
de la gran confusión

que reinaba; y pre-
tender que en la
Nueva Granada se
haga lo que ningÚn
Gobierno de la tierra,
por poderoso que sea,
ha podido ni podrá
hacer jamás.

Cuando se supo en

la ciudad de la noticia
de lo que pasaba en la
Ciénega, y más aûn,
cuando mis agentes y
yo llegamos allí, ya
había transcurrido
mucho tiempo, y el
desorden había ad-
quirido proporciones

formidables, Era y fue

de todo punto impo-

sible alejar de aquel

teatro a los naturales

enfurecido contra los
pasajeros; y era y fue

de todo punto impo-

sible también contener
a estos últimos, Ahí lo

están diciendo las
declaraciones de
extranjeros y grana-

dinos. Los (ilegible)..
en su ciega exaltación,
y preocupados en
(ilegible).., con la idea
de que aquello era una
intentona (ilegible).."
por la circunstancia de

hallarse en la ciudad

algunos de esos aven-

tureros, acusaban de
traición a las autOli-

dades, porque se les
exhortaba en el senti..
do de la paio Las
deplorables antipatías

políticas que nos divi-
den daban pábulo a



aquellas absurdas soso

pechas. Mas de una
vez se expreso la
intención de venir a la
ciudad a forlar los
almacenes donde hu
biesen armas, para
lomarlas y yo lengo
la conviccion, Sr
Secreta no. de que el
mas insignificante inci
dente pudo en aquella
aciaga noche haber
dado a la contienda

(ilegible). no menos
lerribles fases Solo
los que conozcan las
condiciones actuales
de esta poblacion
Parece que cuando se

dice que yo no hice
nada para impedir o
contener los deso
rdenes, se supone que
era yo quien personal

y materialmente debi;i
hacerlo lodo Parece
que no solo se desco'

nocen los esfuerzos
que hice por mi parte a
favor de la seguridad

general. sino que se
desconocen también
los del Prefecto (lel
departamenlo lo!; del
Alcalde de la ciudad,

los del Regidor de
Santa Ana y lo!; del
Jefe de la gendai.
meiia, quienes siendo

mis agentes, y
hallándome yo pre
sente no podian
proceder sino por mis

ordenes con mi
"cuerdo, o con mi
aquiescencia (, Se dirá
que el Prefecto, el
Alcalde, el Regidor y el
jefe de la gendar.
meria tampoco hicie-
ron nada') No, esto no

podra decirse los

documentos que en
copia acompaño a U,
demuestran bien el
celo. la actividad, la

buena voluntad con
que todos y cada uno

de esos funcionarios
procuraron llenar sus
deberes en aquella
sltuacion dificilísima.
Más respecto a la
gendarmeria, se le
acusa (Protesta del Sr.
Totten) de haber hecho
fuego sobre la casa de
la compariía. y de
haber ayudado al
saqueo

Fui yo (se dice)
quien dio la orden de

abrir fuego sobre la
casa de la Compafiia:

y en esto no hay
rigorosa exactitud.
Cuando Excitado por
el Secretario del
Consul americano me
dirigí a la expresada

casa, donde se me
hizo entender que se
hallaba dicho Cónsul,

y se hizo fuego sobre

mi y los que me
acompañaban, hi-
riendo a dos de estos,
retrocedí como era
natural: y encontrando

a pocos pasos al Jefe
de la gendarmeria GOn

su fuerza, le di orden

de que marchase a
ocupar aquella casa
(estas fueron mis
palabras) E:I Jefe de
la gendarmeria me
interrogó: -,: 1 si me

hacen fuego?-
Hágalo U tambien, fue
mi contestación.

La casa de ~
Compañia era la últi-
ma que mantenia el
fuego que alimentaba

y prolongaba aquel
desorden por eso fue
que marcho sobre ella
la gendarmeria Y si
esla usó de sus armas

para ocuparla. fue
(nadie podrá negarlo)
porque los pasajeros

armados que perma-
necian en ella, no
dejaron de hacer uso

de las suyas hasta
que en tanto aquella

fuer la en la casa, se
rindieron a discreción

~iubo es verdad. un
numero considerable
de malvados que en
trando en tropel poi las
divers;is puertas de

;iquel edificio. inten-

taron (ilegible) en la
sangre de la multitud
de personas rendidas
o indefensas que alli
se encontraban: pero

este infame hecho, no

solo no pude ImpU'
tarse a la autoridad ni

d la gendarmeria, sino

que sumlnistra una
pruelia mas del interés
y de la eficacia con

que ocurrió a dar pro-
feccion d las vidas de

tantos desgraciados,

siendo. corno es sabi.
do de lodos, que tanto

las auloridades como

la gendarmeria y algu-
nos ciudadanos huma.

nos y valerosos, no
tuvieron desde aquel
instante otro pensa-

miento, otro deseo,

otro IIteres que el de
arrancar de aquel
funesto sitio y poner

en seguridad a los
felices objetos de tan
horrible saña,

La gendarmena no
ayudó al saqueo,
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como se dice vaga-
mente. Puede ser que
alguno de sus indivi-
duos haya cometido
en aquella noche
alguna acción vergon-

zosa; pero esto, aún

bien averiguado. no
podría constituir un
cargo colectivo como

el que se pretende
arrojar sobre dicho
cuerpo. Lo que hay de

cierto es, que la
gendarmeria se coni-
ponía de solo veinti.
cinco hombres, con los
cuales era humana..
mente imposible que la
autoridad hubiera a-
tendido a todos.
Sucedió entonces lo
que se trata de do-

minar es superior a los
países cuando la
situación que se trata
de dominar es supe-

rior a los medios de

que puede disponerse
para conseguírlo.

Yo me horrorizo, Sr.
Secretario, con-
templando hasta dón-
de puede llegar la
injusticia de los hom-
bres. al ver que ha
podido haber quien
suponiéndome con la
far;ultad, es decir con
los medios de impedir

Grimenes tan espan.
losos, me niegue la
voluntad de haberlos

empleado. Y desde
luego; yo no me
ocuparía de refutar
imputaciones tan ab-

surdas'. yo no ocu-
paría de desvanecer
Gargos tan inicuos,
sino me moviera a ello
el deseo de suminis-

trar al Gobierno de mi

108

patria cuantas noti-
cias, cuantos detalles;
cuantas particulari-
dades puedan serie de
alguna utilidad en el
caso que se anuncia
generalmente, y que
por mi parte no temo,

de una cuestión
IIternacionaL

Diferentes veces el
pueblo de Chagres y el
de Co~n han ~do
teatro de eSGándalos,

de desastres seme-
jantes al que acaba de
tener iugar en esta
ciudad, Aquí mismo
se recuerda todavía
con horror el 18 de
mayo de 1850. Y en
ninguna de esas oca-

siones, ni el Gobierno

de los Estados Uni-
dos. ni otro alguno,

han entablado recla-
maciones de ninguna

clase, sin duda porque
en su alta justicia han
comprendido que ta-
ies acontecimientos

tienen su origen y su

explicación en causas
que no son en manera

alguna imputables a
nuestro Gobierno. Por
esto he dicho que por

mi parte no temo hoy

una cuestión, es decir,
un conflicto interna-
cionaL

Antes de terminar
debo informar a U"
que después de los
sucesos de que aca-
bo de darle cuenta,
han llegado a este
puerto dos vapores de
California, con los
interéses y el número

de pasajeros de cos-

tumbre, sin que en el
desembarco y tránsito

de unos y otros haya

ocurrido la más leve
novedad. Aunque la
Gobernación no temía
ningún ataque a tales
intereses y pasajeros,

creyó conveniente, sin
embargo, que una
regular fuerza estu-

viese presente en la
estación a la hora del

desembarco, propo-
niéndose con esta
medida inspirar con-
fianza a los transeún-

tes, y complacer a los

agentes de las Com-
pañía de vapores y del
FerrocarriL.

Sírvase U, dar
cuenta con esta nota

al ciudadano Vice-
presidente, encargado

del Poder Ejecutivo, y
admitir las seguir-
dades de la alta consi-
deración con que me
repito de U atento
servidor.

FRANCISCO DE
FÁBREGA

Documento a que se
refIere la nota
anterior.
Declaración de José
Manuel Luna, rendida
ante el regidor de
Santa Ana.

Enseguida (ilegible)..
el señor José Manuel

Luna y previo el
juramento de estilo,
por que ofreció decir
con verdad lo que
sepa y sea interro-
gado, lo fue por su
nombre, edad, estado,
oficio, naturaleza y

vecindad, y entonces

dijo llamarse



(ilegible). queda
dicho de 29 años de
edad, soltero, (ile
gible)...natural de
Parita y vecino de
esta.

Preguntado
sobre si sabe o ha
oido decir como y poi
que tuviera origen el
suceso ocurrido en el
barrio de la Cienaga el
15 del que cursa, que

contesto. que hallan.
dose el que declara en

dicho barro llegaron

unos americanos, un
poco ebrios, en
numero de tres o
cuatru, y entre ellos
uno llego a varios
ventorrilos para tomar
negocios de los que en
ellos habia: que poi

último llego donde el
que declara y tomó
una lajada de sandia
preguntando cuál era
su valor. y se le
contesto que un reaL.
que entonces empezó

a comérsela. y aun sin
haberla concluido, la
tiró sobre el suelo y

viro su espalda: que a
esto siguio el
expunente exigiendole
el real. a lu que todo lo
que recibió fueron

estas palabras: i 011 i
no me emporras.
bésame al culo: que a
estas palabras repuso

el que habla. Cuidado.

que aqui no astamos
en los Estados Vnidos,

pagame mi real y
estamos al comanta:
que todo esto fue
dicho en inglés: que a
estas razones le
contestó el americano

que le pagana con un

tiro, metiendo asi mis-
mo la mano a la pis-
tola, yo tengo también
mi puñal, y metió
mano también a él:
que a estas razones

se encontraba Miguel

Abrahan presente, y
fue quien le echó
mano al cañón de la
pistola del americano,

cuando iba a hacerle

fuego al declarante:

que entonces otro
americano, que segun

el exponente cree era

pasajero y el cual era
medio Joven sacó el
real y lo pagó: que a
esto tornó el expo-
nente la espalda,
convencido de que
aquello estaba transo,
y cuando iba llegando
el exponente a su
lugar, sintió un tiro y
volviendo la cara, en,

contró a Miguel
Abraham luchando con
un americano, quien
hizo el tiro direc-

tamente a Abraham,
que de aquella lucha
resultó que cayera
Miguel Abraham al
suelo en donde le
cayeran los ame-
ncanos mencionados
arriba, que del suelo

se paró Miguel
Abraham con la pis,
tola en la mano y
habiendo salido hu-
yendo lo siguieron los
americanos hasta el
centro de la Ciénaga,

donde se generalizó
ya el bochinche. Que

lo dicho es la verdad,

en fuerza del j ura-
mento prestado, y
siéndole leída esta su

declaración presencia

de testigos, lo certifi-
camos Juan Manuel
Aizpuru, Jose Manuel

Luna, J Lerda, Juan
C Cananza, Dado en
Panamá el 21 de Abril
de 1856, El Secretario
del Estado Dr.
Bartolorné Calvo

Declaración de
Sebastlán Diaz ren-
dida ante el juez del
Crimen de Panama
Buenaventura
Correoso

Enseguida compa-
recio el Señor Diaz,

con el objeto de rendir
las declaraciones que

se indica el auto que

obra por cabeza de
estas dilgencias, y el
señor Juez por ante
del infrascrito Secre

tario le recibió jura

mento en legal forma,
por lo cual ofrecio
decir verdad en lo que
fuere y le fuera
preguntado y sien
dolo poi su nombre y

edad, estado, natu-
raleza. y vecindad,
oficio y rehgion,
contesto que se llama

como deja dicho,
mayor de edad, so-
tero, natural y vecino

de esta ciudad, car-
pintero y de religión
C:A:R

Preguntado Si sa-
be el motivo porque se

origino la bulla o
desorden que tuvo
lugar el dia 15 del

presente mes en el
barrio de La Ciénaga,

relatando todo lo ocu-

rrido en el particular y

~i9



quienes sean sabe
dores de los hechos.

contestó que halán
dose el declarante en

esa tarde en el sitio de
La Ciénaga, en donde

se halla la estación del

ferrocarriL. vendiendo a
los pasajeros ameri.

canos que habían
venido desde Colón
varios objetos, y que
seglir pudo imponer..

se, se originó el
desorden porque un
americano habia to-
mado una pifia a una
mujer y no quería sa-

tisfacer su valor, que la
mujer llamo en su
auxilio a Miguel
Abraham, para que
tratara a el americano

le llevase a pagar su
importe, y que
habiendo resistido el
americano. tanto a pa-

gar como a devolver la
piña le lanzó palabras

injuriosas, y que
entonces el que habla

trató de retirarse,
porque vio todos los
americanos reunidos y
temió de lo que
pudiera suceder. Y que
habiéndose apartado
un poco del lugar de
donde se hallaba, oyó
un tiro de pistola y oyó
que habia sido
disparado a Miguel
Abraham, que des-
pués de esto todos los
paisanos cuanto ahí

tenian para la venta

para separase del
lugar, puesto que
después del primer tiro
siguieron muchos
otros hechos por los
americ;inns y que
(iiando él estaba ya a
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cierta distancia de
aquel lugar vio que
una partida de
cartageneros iban con

realera en mano con el
ánimo de prender al
americano que le
habia hecho el tiro a
Abraham ( segun ellos
dicen) que después de
eslo no sabe lo que no

pudo determinar, por-
que el desorden conti-
nuo como es notorio.
Que lo dicho es la
verdad, y leída como
lo fue en ella se afirmó
y ratrticó, firmado
después de Sebastián
Díaz por ,luan
Medrano por ante mi
BUenaventura
Correosos. Es copia
Panamá 22 de Abril de
1856 El Secretario del
Estado Dr. Bartolomé
Calvo.
DeclaracIón de
miguel Abraham,
rendida ante el
Regidor de Santa
Ana,
En diez y nueve de
dicho mes y año pa'
reció el Señor Miguel

Abraham, y previo el
juramente de estilo,
porque ofreció decir la
verdad, lo fue por su

nombre y edad, esta-
do como queda dicho,
de veinticinco años de
edad. soltero, carpin-
tero y natural de Parita

y vecino de esta.
Se le impuso de la

cita que le hace el
señor José Manuel
Luna en su decla-
ración, e impuesto, dijo
que ciertamente el
declarante pasaba por
el barrio de la

Ciénega, cuando vio la
disputa del señor
Luna, con los ame-
ricanos, y se paro a
escuchar para ver en

que paraba aquello.
Observó que el ame-
ricano tenía la pistola
en la mano, que
cuando ya se le habia
pagado el real a Luna

y éste se iba para su

sitio donde estaba
vendiendo, le ha dicho

que ene vez de
guardarla, fue dis-
parársela al decla-
rante. quien habién-

dose liberado se
abracó con el dicho
amencano, de donde
resultó que le cayeron

encima los otros
americanos que esta."
ban ahí, en unión de
aquel, que luego que

el declarante logró
qiiitarle la pistola y
salirse del cerco de los
americanos, salió hu-

yendo y ellos detrás,
que el exponente se
metió en la carrera
dentro de una casa, en
donde supo después
del asunto de la pelea.
Que esta es la verdad
en fuerza del jura-
mento, y se afirmo en

esta firmando des-
pues del señor Re-
gidor por ante los que

certificamos Juan
Manuel Aizpuru, Mi~
guel Abraham, J,
Zerda, '1.C. Carranza.

Es copia, Panamá 22
de abril de 1856, El
Secretario del Estado,

Dr. Bartolomé Calvo.

Deciaración de José
María Borbúa, ren-



dida ante el Juez del
Crimen

Enseguida se hizo
comparecer al senor
Jose Mana Borbua,
testigo que puede de-
clarar acerca de los
hechos que tuvieron
lugar el 15 del actual y

sobre que versan
estas dilgencias, y
habiendo recibido JU'

ramento en forma el
Señor juez le pregunto

su nombre, estado,
profesión. religión, nao

turaleza y vecindad,

dijO que se llamaba

corno se habia dicho,
de veinticuatro años,
soltero. carpintero,

CAR (ilegible), y
vecino de esta ciudad.

Preguntimdole lo que

le consta sobre los
hechos ocurrdos el 15
del corrente en el sllio
de la Clenega. donde

se encuentra la esta-
cion del F errocarrl

dijo. que el día citado

presenció que en el
lugar refendo coman

vaiias ameiicanos aro

mados delras de un
paisano que eslaba
vendiendo por ahi
vanos articulas que a
pocos momentos sintio
un tiro y luego vio que
corrieron varios hijos
del lugar. sin duda
alarmados con el tiro.
que enseguida oyo el
declarante decir que al
que perseguían los
americanos lo habian

herido: que por el indi.
cado lugar vio el
exponente que de la
casa de Me Farland
arrOjaban tiros de

pistolas los america-

nos a los hijOS del

pais, y luego se siguió

una reyerta entre unos
V otros individuos. que

de lo de mas que
sucediera a conse-
cuencia de la refriega
no puede dar ralon.
porque el declarante

se escapo de por
aquel sitio. que los

pasajeros que venian

del norte con destino

San Francisco, se
parapetaron en los
cuartos de la casa de

la Compañia ameríca-
na, V desde all tam-

bién arrojaron varios

tiros también a los pai-
sanos, y los emplea-

dos de la Compañía
dejaron el lugar en
virtud de aquel su-
ceso; que uno de los
americanos ( pasaje-
roj fue a ocultarse

del ras de un mostra
dor de una tienda, y
011'0 de sus compa-
fieros, viéndolo oculto,

se molesto por esto y
lo acometió descar--
gandole un tiro: que lo
dicho es la verdad y

que se afirma; y firmo..
Huenaventura

Correoso. Jose Maria

Borbúa. Juan
Mendoza.

Es copia,
Panama, 22 de

abril de 1956.
El Secretario de

Estado.
Bartolomé Calvo,

Declaración de
Fredenk Clare, rendi-
da ante el Juez del
Cnmen de Panamá.

Seguidamente el Sr
Juez departa-mental

por ante el Sr.
procurador. hizo com.

parecer al señor
frederik Clare y previa

la formalidad legal, le
recibio Juramento, por

el cual ofreció decir

verdad.
Preguntado por su

nombre, edad, estado,
profesion, religión. na-
turaleza y vecindad,
dijO que se llama co-

mo se ha dicho, veinti..
tres arios de edad,

soltero. dependiente,

protestante de Reli
ginn nmural de
Jamaica y residente en
esta

Preguntado en
ielación con los
hechos ocurrdos el
dia quince del co..
rrenle mes en el sitio
de La Cienaga donde

esta situada la
l.;ornpania de ferrocarril
diJO: que hallándose en
el Ocean Hotel"
donde estaba emple-

ado vio un tumulto o

grupo de hombres.
que se niovian en
todas direcciones. que

con lal (ilegible)
cerraron las puertas

del establecimienlo V

que inmediatamente
ovo como cinco o seis
tiros de pistola que

peinianecieron en la
casa los pasajeros que

habian en ella, asta
que se recibió un
mensaje del Super
intendente de la
estacion, Sr. Johnson,

enviado con el objeto
de que pasasen a la
casa de la estacion.
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por haber entrado
poco momentos antes
a la cantina del hotel

en la que estaba el
declarante varios hom-
bres que no sabe de

que país eran y
destruyeron lo que
había all que tan
luego como recibieron
el dicho mensaje se
fueron el declarante y

pasajeros a la casa de
la estación, donde
encontró el que de-
clara a varios pasa-

jeros con pistolas y
algunos otros con fu-
siles: que ignora quien
daría estos; pero creo

que eran armas de la
Compañ'ia Americana

porque los pasajeros

no acostumbran a
llevar fusiles y al
mismo tiempo oyó que
Mrs. Jonson, Super-
intendente de la
estación decía a los
pasajeros que no
hiciesen uso de las
armas; que se estu-
viesen quietos: que
pocos minutos des-
pués el declarante
salió de ;'1 casa de la
estación con los pasa-
jeros a consecuencia

de haber arrojado al
gunas ba~s de ~
parte de afuera y que

no puede dar razón si
del piso superior de la
casa de la estación se
dispararían algunos
tiros por los pasajeros

que estaban airi. QUe
lo dicho es la verdad

en que se ratifica, y
todo lo que expuso el
declarante, por ante el
señor 1 nterprete pú..
blico los que firma por
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ante mi Buena..
ventura Correoso

Fred Clare. F.M.
Eshegóyen. Juan
Mendoza, Secretario,
Es copia Panamá, 22
de Abril de 1856. El

Secretario de Estado,

Bartolomé Calvo.

Declaración de Pedro
Obarrfo y Pérez.
rendida ante el
Alcalde de Panamá,

En diez u ocho del
mismo mes año del
señor alcalde se
trasladó a la casa del

Sr. Pedro de Obarrio y
Pérez, a quien le torno
juramento en legal
forma, previa a las
formalidades del dere-

cho, e interrogo por su

nombre, edad, estado,
oficio, naturaleza y

vecindad. y contesto
llamarse corno quedas
dicho, de 27 años de
edad, soltero, nego-

ciante, natural y ve-

cino de esta ciudad: y

siéndolo para que
dijera lo que conste

acerca del tiroteo
habido en la noche del
15 de los corrientes

contesto: que corno a
las (ilegible)__ de la

tarde de ese día oyó
que había fuego en el
Arrabal, y que siguió el
curso de los demás
que se dirigían hacia
allá: que en la plaza de
Santa Ana vio un
grupo de paisanos,
entre ellos algunos
armados, y que ha..
biéndoles preguntado

qué había, le con

testaron: " otro diez y

nueve de mayo": que
por ese mismo tiempo

sintió del lado de la
Cienaga las detona-

ciones de algunos tiros
de fusil, y que
precipitadamente se
dirigio haGia allí: que
vio una multitud de
paisanos que inun
daban el frente de la
casa de la Compañia
que miraba a la
Cienaga; pero que ni
uno solo lograba
siquiera ganar la parte
de la valla de un
pequeño puente que
puede verse cerca de

una barraca en donde

construyen grandes
lanchas de cobre, al
parecer porque de la
casa de la Compañía
les hacían fuego
constantemente a
mansalva por entre las
celosias que observo

que algunos de los
que allí estaban llevan
consigo armas pero no
de fuego, y que de
tiempo en tiempo se
aumentaba entre ellos
la alarma producida
por el daño que
causaban los disparos
de la casa de la
Compañia. sin que eso
los obligara a dejar sus
puestos que mante'
nían. sin embargo no
tomaban ninguna me-
dida ofensiva contra la
casa de la Compañía o
fuera de los que am se
encontraban: que por

entonces se les
(ilegible).., armas para
repeler la fuerza con la
fuerza, y de tal manera
y en tal tropel se



desbordaba all la
poblacion que sin la
menor intencion de
nuestra parte el Sr
Gobernador y el expo

nente quedaron sepa.
rados sin poder evi
tarlo Cuando el
declarante se vio solo,
su primer anhelo fue

unirse de nuevo al
Gobernador y para
seguirlo penetro de

nuevo por enlre la
multitud. y después de
haber recorrdo la
Cienaga en diversas
direcciones. habiendo

diVidido una seccion

de gendarmes se
dirigió allá persuadido

de que all encontraria

a la primera autoridad

Asi sucedio en aquel

momento el Joven
leodoro Sabia habla

ba con el Sr Gober
nadoi quien se
dispuso a seguirlo, y el
exponente a aCOI1I.

panar a este: que
habiendo tomado una
callejuela de las que
forman los bohios
salieron a la calle que

dirige derechamente a
la Gasa di; la Como
païiia, y que al aproxi-

marse a las dos casas
extranjeras que que
dan a la parte de aca
del puente de que ha

hablado, y una de las
cuales poseia un tal
TOM, vio el declarante
que tres hombres
hacian fuego con
revulvers tan acelera..
da mente que no
pudieron dar seis
pasos de frente sin
que el exponente
recibiera un balazo 1m

poco más arriba de la
ingle izquierda, y sin

que, como se le ha
asegurado despues
recibiera dos balazos

el Sr Sabia, y una bala

tocara el sombrero del

Sr Gobernador que
entonces creyendo
que la herida que
acababa de recibir
fuera de mucha conse-
cuencia, se resolvio a

apartarse de all para

hacersela examinar
por un facultativo, pero
que habiendo llegado
a la plaza de Santa
Ana, y (ilegible).. con
un resto de gendar-
meria que aún no
habia (ilegible). .se
organizaban algunos

paisanos a las ordenes

de la autoridad, quiso

unirse a ellos nueva-

mente, cosa que le
impidieron. haClendole

fuerza a recogerse.

que no tiene emba
razo en afirmar que no
han sido hijos del país

lo", ate han disparado
solre el y los que iban

en sll compaÏ1la. pn-

n~io porque el IUgal
de donde se hacian
los tiros estaba aun en
poder de los extran..
jero segundo: porque
las balas que reci.
bieron fueron de
revolvers. y esta arma
solo saben manejarla

entre nosolros las
personas de casaca y

(ilegible).. de las
cuales no se encon-
traba por all entonces

ninguna; y tercero.
porque tiene pode-
rosas razones para
creer que ningun hijo

del pals habria dispa-

rado sobre el QUe lo

dicho es la verdad en

que se afirma y
ratifica y tirmo f eli..
pe Martelo Pedro
de Obarrio y Perei

Valenlin Bravo. Secre.
tario

Ls copia
Panama. 22 de abril
de 1856
1:1 Secretario de
Estado Bartolome
Calvo

e.1 Secretario de
estado, Bartolome
Calvo

Dec/aracíon de José
Mana Rodriguez,
rendida ante el
Alcalde de Panamá:

En la ciudad de
Panama. A 21 de abril
de 1856. compareció
el Sr .Jose Maria
Rodriguez a quien el
Si Alcalde recibió
Juramento en torma, el
que nliO previa lectura
de lOS articulas del
codigo penal, sobre
testigos falsos. otre

clendo decir verdad en
lo que se le pregunte y
sepa Habiendole sido
poi su nombre, edad.

oficio y vecindad dijo
llamarse como queda
dicho de treinta años
de edad soltero em-
pleado y vecino de
esta ciudad

Inlerrogado para
que diga lo que le
consle acerca de ios
aconlecirnienlos que
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tuvieron lugar en la
tarde y la noche del

día 15 del presente
mes dijo, que ha-
llándose en la ciudad

oyó decir que habia un
gran desorden en la
estación del ferro-
carriL. entre ame-
ncanos y panameños,
y que al momento
corrió a buscar al
Gobernador que ha-
biendo sabido que
dicho señor estaba en

¡;amlriO, el declarante

siguió par el lugar de-

sorden, a donde llegó
junto con la policía:

Que all encontró al
seÎlor Gobernador en
medio de un gran
tumulto, tratando de

contener el desorden,

a tiempo que el senor
Teodoro Sabia llego a
hablar con dicho se-
iior Gobernador; que

entonces fue invitado
el que declara para
acompañar al Gober-
nador y siguió con él y
el senor Pedro de
Obarrio y Pèrez como
en calidad de comi-
sión parlamentaría si-
guiendo al señor Sabia

que debia servir de
interprete' que ya casi
al llegar a la casa
donde estaban los
mclranjeros parape-

tado~, el señor Sabia

se adelanto 1m paso, y

dijo que iba el señor

Gobernador: que estas
palabras la dijo en

IncJles para que no
TÍiaran, pero que a
pesai de esto les
hicieron una descarga
de cinco tiros y des-

puPs algunos otros
i i-i

mas: que de esta
descarga resultaron
heridos los señores
Sabia y Obarrio y
Pérez, y el sombrero
del Gobernador lo
atravesó una bala.
Que el que declara,
entonces bajó a la
playa con el señor
Obarrío para prestarle
auxilio si lo necesitaba
por causa de la herida:
que en efecto acom-
paño el señor Obarrio
hasta la calle de
Salsipuedes, de donde
lo dejo seguir solo
para volverse al lugar

del desorden: que al
pasar por el callejón
de ,Juan Ponce le
dijeron unas mujeres: "
señor, no siga por ahí,

porque al saberse de
la herida del señor
Obarrio el pueblo se

ha enfurecido, y como
U. va vestido como
extranjero lo pueden

matar": que a pesar de
esto siguió, y al llegar

al teatro del desorden,

supo que por una
parte de la genda-
rmería estaba en la
plaza de Santa Ana, a
donde fue corriendo en
su busca: que de allí
siguió con ella y varios
otros señores por el
lado del camino del
ferrocarril que no va
del puente a la playa; y
que al llegar el que
declara al las casas de
las oficinas de la
Compañia, el señor
Garrido la ocupo y que
simultáneamente fue
invadida por el pueblo,

dicha casa, empezan-

do entonces un

desorden espantoso
que no pudieron
contener los esfuerzos

de los que quisieron

oponerse a el cuya
muerte habría sido
inevitable. Que le
consta que las autori-
dades y varios ciu-
dadanos estuvieron
hasta las tres de la
mañana ya aten.
diendo a los (ilegi-
ble)."

Por conclusión
manifestare a U, que
el número de extran-
jeros muertos en la
contienda ascendió a
trece y el de los he-

ridos a quince. ha-
biendo fallecido uno de
estos posteriormente.

De los naturales
murieron dos y hubo
algunos heridos, He
prevenido al alcalde de
la ciudad instruya el
sumario correspon-
diente y ojalá se logre

descubrir a los autores

de tan atroces cri.
menes, ocultos hoy a
la sombra de la
confusión, para que el
peso de la ley caiga

sobre ellos.

Con todo respeto nos
suscribimos a U.

Ramón Gamboa.
Es copia, Panamá, 22
de Abril de 1856.
El Secretario de
Estado.

Bario/amé Calvo

Nota del Jefe de la
Gendarmería.
República de la Nueva
Granada, Estado de
Panamá



Jefe de la Gen-
darmería, Panama H:i
de Abril de 1856
Senor Vicegooernador

del t:.stado de
Panania

En cumplimiento de
la orden verbal que
recibi de usted en la
noche del dla de ayei,
y en el sitio deno
minado la Cienaga
paso a infonnarle su
resultado

A la caoiua de
veinticinco !Jendamies

V con los ayudantes
Ascension Méndez,
Antonio Ramírez.
Nicolás Perez y
Cerbelon Nuiiez.
ocupe la Casa de la
Compania, en donde
los americanos en ella
situados niantenian el
fuego vivo contra un

!,an numero de
hombres del pueblo,
cuyo fUego se me hizo,
también por los
americanos con un
canon. Intentando ha-
cenne dos veces fue..
go con un (ilegible)..
antes hablan hecho un

tiro. Luego que pude

calmar un poco el
choque de fuego que

habia de los ameri-
canos con los nacio..
nales me ocupe de
trasladar algunos ame.
ricanos al vapor
raboga, a todas las
senoras, Ilnos y hom.

bres de cierta edad, y
que temía que pu-
dieran ser sacrificados

por la turba enfurecida

y desenfrenada que
habia ahí, y a pesar

del desorden que pre-

valecia ahi, puedo
asegurar a U. y de ello
hay varios testigos, los
senores Nelson
Corwine Wiliam
Center, Superinten-
dente del Ferrocarril,
habiéndoles ofrecidos
garantia para su vidas,
asi como a muchos
otros que ahi se
encontraban en las
piezas altas del edificio
de la Compania, para

que bajasen de ese
sitio, como finalmente

lo consegUl, pero al
salir de la puerta una
turba de hombres con

punales, pretendieron

atacarlos para asesi-
narlos, de inmediato,

yo oponiéndome por la
fuerza de la gendar.

meiia a mis ordenes,

logre llevar una parte

hasta el vapor laboga,

donde el senor
Prefecto y algunos
particulares de la ciu-
dad y prestándole
auxilo fueron testigos
presénciales.
Inmediatamente fui a

la casa sólo donde
supe que se estaban
cometiendo robos y
solo pude conseguir

impedir la entrada de

algunos por las pue-

rtas, pues otras la
rompian y se intro-
ducian los ladrones, y
siendo corto el número
de gendarmes, no
pude contener dichos
robos enteramente y
hice cerrar varios
cuartos, echando llave
a las puertas por
medio de un sirviente
de la misma casa,
Subi a las piezas

superiores ocupadas

por el telegrafo del

seriar Jonson, ya
estaban rotas v
robados lo que ahi
habla.

Yo y los veinticinco
gendarmes nos PUSI
mos al frente para
Impedii que los hom.

bres entraran al vapor

laboga, porque a
gritos decian que iban

a pasar a cuchillos a
todos lo que habian en
el barco, porque diz

que los aniencanos
estaban ahi armados
con rifles y fusiles y
dos piezas de canon

para acabar con la
poblacion siguieron
hacia el muelle y les
hice una fuerte OpOSI-

cian. hasta que se
pararon ofreciéndoles
que yo iila al vapoi

acompariando al se.
noi Manuel Maria
Diaz. aunque se
resistieron a entregar

las armas los pasa.
jeros y capitan, el
capitan comprendíen

do la situación en la

que me encontraba y
mi deseo de salvarlos
me entrego dos fusiles
y un canón pequeño,
v01v1 a los pasajeros y

les hice comprender a
los hombres de la
multitud que ya noso-

tros tenlamos las
armas de abordo y
entonces se volvio a
retirar el grupo sin
causar nuevos daños
Volvi entonces a la
casa de la compañía
donde encontré que
había desgarrado el
candado de la caja de
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hierro de la oficina a la
cual se le había hecho

un agujero, aunque no
pudieron romper la
tapa de hierro, colo.
cando ahí hasta la
manana uso gendár..
menes para custodiar
los valores.
Luego me ocupe de
trasladar a los heri-
dos a otra casa de la
Compañía. Deje ahi
algunos gendármenes
encargados de vigilar
la casa principal, son
testigos de esto el Sr.
Bartolomé Calvo, el
Secretario de Estado,

el Comandante Ma'
nuel Rivas, los mis.

mas extranjeros que
antes he citado y
también el sefior
Prefecto del Departa-

mento. que contribuyo
eficazmente con sus
ordenes y servicios
personales a la de
strucción de aquel
desorden. Concluidas

aquellas operaciones

permanecí con la foro.
taleza de los intereses

de la Compañía del
Ferrocarril, a esa hora
serian las dos de la
tarde en que me he
retirado. Soy de uste-
des obediente servi
dor.

MAnuel Mana Garrido.
Es copia, Panamá 22
de Abril de 1856.
El Secretario.

Bart%mé Calvo

(lIepible) individuos
IlAturales de/ pais
muertos o hendos en
la contienda del dia 15

11 ()

del corriente mes, o a
consecuencia de ella.

Muertos.

Lucas Prado
Apolinar IV

HerIdos

Pedro de Obarno y
Pérez
..uan Francisco
Hernández
Mercedes Urnola
Hermenegildo IV
Manuel Marcelmo
Solanilla
Timoteo Polo.
..uan Bantlsta Lazo
Manuel José Jiménez
Juan Antonio Arboleda
..osé /Vazano Villareal
Manuel José Cheves
Juan Francisco

Castil/o
f'onceana IV

Panamá. 22 de Abril
de 1856

El Secretario de
Estado.

BArt%mé Calvo

/.sta de los extranJeros

muertos o heridos en
la contienda del 15 del

corriente, o a conse-
cuencia de ella.

MUERrOS

Robe,t Marks, de

Pennsylvanifl
OctavlO Oubols,
Francés

IV Stokes, de los
Filibusteros de Walker
Alexande, Sweet, de
Maine
11mdividuos más
cuyos nombres se
ignoran

HERIDOS

Teodoro Sabia
Nat Preble

Patnck J O /Vell
13 más, cuyos
nombres se Ignoran.

Panamá, 22 de Abril
de 1856.

El secretario de
Estado,

Bart%mé Calvo

Protesta del Supe-
rIntendente del Fe-
rrocarril

Oficina de ingenieros

del Ferrocarril de
Panamá - Panamá, 18
de abril de 1856-
A.S.E. Francisco de
Fábrega, Gobernador
del Estado de
Panamá,

Como VE. muy
bien sabe, en la tarde
del 15 de los corrien-
tes, un motín armado,

compuesto de resi-
dentes de la ciudad y
suburbios de Panamá,
atacó a una partida de
pasajeros transeúntes

y a las propiedades de

la Compaiiía del Fe'

rrocarriL
El número de

pasajeros era de 940,

inclusive un gran n(l-



mero de muieres V
niños, que vrnieron de

New York por el vapor
"II//OiS' y acababan

de atravesar el ISlmo

por el ferrocarril, en la
Playa (ilegible)..subida
de la marea para
embarcarse en el
(ilegible), California. y

al mismo tiempo
ocupados en (ilegi.
le).. recibii sus equi.

pajes y tomar refres
GOS (ilegible) de la
vecindad y en los
restaurantes rnienlms

se enrretenlan en esto

fuerori alacados por el
motiii mencionado
arriba

Nada importa ahora
si el desorden 011
ginara de una parle o
de la otra, basta saber

existió un desorden. y
que. faltando otros

medios VIIIO d ser un
debei de las autori-
dades, cuando se
ocurrió a ellas, ejercer
su influencia para
conlenerlo

Viendo que esle
desorden se hacia
serio. los empleados

del ferrocarril y de las
Compariias de vapo
res que se encono
traban presentes. soli.
citaron la intervencion

de V. e y la de la
policia comenzo in me
dialamente a hacei
fuego a la casa de
deposito del ferrocarril
(ilegible) pasajeros
que volaron a ella para
estai seguro!; (ilegi.
ble). de este modo
parte con el motin

V E. debe de haber

sabido que la mayor

paite de los pasa-

Jeros estaban desar-
mados. y que el
Deposito (ilegible).
lleno de hombres
mUjeres y nirios des-
validos que algunos
pasajeros intentaron
defender a sus mUje'

res y a sus hijos y que

aquellos que tenian o
pudieron procurarse
armas, Iiraron al motin
quienes les tiraba a
ell06 solamente obra-

ron en su propia
defensa y que fueron

Gontenidos Guanto fue
posible por los
empleado del fe.
rrocarril y los de las
Conipariias de va-
pores, quienes, no
estando armados, no
podian defenderse
ellos mismos. ni los
intereses que estaban

a su cargo
Empero aparece

de testimonios inta-
chables. que VE.
ordeno a la policia que
hiciese fuego sobre el
Depósito que esta
orden fue obedecida; y

que no por esta
tropelia, muchos
pasajeros fueron
matado!; y asesi-
nados

Mientras que, por
un lado. hacia fuego la
Policia al Deposito y a
los pasajeros, por otro

se introdujo a la fuer
za el motin dentro del

Deposito en donde
Gon sangre fria,
a!;esinaron a rnucho!;

de los indefensos
pasajeros. mientras
que de rodillas pedian
misericordia.

El motin entonces
comenzo a despojar el
Deposito de todo lo
que el GOntenla se
robaron el flete depo-

sitado alli las arcas de
las Compañías y las
ropas y efectos de los
empleados que ocu.
paban el estable-
cimiento rambíen
i1estruyeron los libros y
papeles de la Com
pariia y cortaron los

alambres del Tele
grafo

Despues de que el
motiii se posesiono del
Ueposito ceso la poli.
eia de liacer fUego, y

rambien entro il el. y
presencio el pillaje y
deslruçcion que se
estaba haciendo. sin
hacer un esfuerzo para

evrtarlo y aun se dice

que ayudo y repartio
los despoios

Mlenlras continua
ba el desenfreno el

motin se ocupaba en
robar a cada pasajero

Si distlnGIOn de sexo
privandolos de los
equipaJes Y efectos
que llevaban consigo.
aun quitándole las
sortijas de los dedos y
¡os zarcilos a las
seiioras Esto también
se hilO en la presen-

cia de V E Y de la
policia, sin que V E
hiciese algún esfuerzo

para evitarlo.
Yo no estuve

presente en aquella
escena deshonrosa,
Lo relaGlonado arriba
del testimonio de
personas de credito.
quienes lo prest:n-
GlarOn y GUYo tF!stimo
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nio no puedo poner en
duda,
V F conocía muy

bien el caracter de las
personas que compo
rlian el motín: V E.
sabía que su desígnio

era el robo, y robar

derramando sangre', Y
V F.. permitió una car-
nicería sin distinción, y

el pilaje de los
pasajeros indefensos,

y de mujeres y de
niños desvalidos, que
deshonraría a la
nación más (ilegible)..
para de (ilegible).
tierra, lo cual era su
deber y estaba en su

facultad evitar
Dos días han

transcurrido desde que
se cometieron aquellas
tropelías, y aun no sé
si V E, ha dado o
promovido algunos
pasos para aprehen..
der a los culpables,
Por tanto, en

nombre de la Compa.

ñia de Ferrocarril de
Panamá, de quien soy
agente, por la presente

protesto solemnemen.
te contra las tropelías

cometidas por el motín

compuesto de ciuda-
danos de Panamá y su
vecindad en la tarde
de del '15 del corriente

f'rotesto contra el
asesinato y pillaje co-
metidos en las perso-
nas y efectos de los
pasajeros.

Protesto contra el
ataque y pilaje come-

tidos por el motín y
policía en los edificios
y propiedad de la
Compañía del Ferro-
carril rll' Panamá.
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y protesto contra la

conducta de V E., el
Gobernador del Esta
do de Panamá, por
haber ordenado a la
policía que hiciera
fuego contra el Depo..

sito del Ferrocarril y

los pasajeros que en él
había: - por no haber

tomado medidas para
hacer cesar el desor-

den; y por no haber
prestado protección a

las vidas y efectos de

los pasa-jeros, ni a las

propiedades de la
Compania del f-erro"
carriL.

y por la presente

intimo a V E que este
Gobierno será tenido
como responsable por
los asesinatos y tro-
pelías cometidos en la
tarde del 15 en las
pPlsonas de los
pasajeros y por los
robos y perjuicios
causados en sus
efectos y en las
propiedades de la
Compaiiia del Ferro.
carriL.

Muy respetuo-
samente,

G.M Calva.
Es Traducción - El
Intérprete público, F.M

Echegógen
Es copia: Panamá,

22 de abril de 1856,
El Secretario de

Estado.

Bario/amé Calvo.

Contestación a la
protesta precedente,
República de la Nueva

Granada Gober-

nación del Estado.-
Número 85 - Panamá,
19 de abril de 1856,
Sr G.M, Totten,
Superintendente de la
Cornpanía del Ferro-
carriL.

He recibido la nota
a protesta que con
fecha de ayer me ha
dirigido U., a conse-

cuencia de los hacia-

gos sucesos del 15.
A mi Gobierno, si

fuere necesarío satis-
faré a cerca de los
injustos cargos que se
ha avanzado U, a
hacenne en dicho
documento, sin cono-

cimiento propio de los
hechos y confiando
demasiado en infor-
mes que no pueden
considerarse impar-.
ciales.

Soy de U. atento
servidor
Fmncisco de Fábre-
ga

NOTA

D~svaneciendo ciertos
rumores contrarios a la
tranquilidad publica
República de la Nueva

Granada- Estado de
Panamá,-

Secretaría de Esta-
do.- Sección 2"_
Número 240. -

Panamá, 25 de
abril de 1856
Senor Prefecto del
departamento de
Panamá.

La presencia de un

buque de guerra de los
Estados Unidos en
nuestra bahía, junto
con las relaciones
inexactas que circulan



acerca del contenido

de las notas que se

han cruzado entre el
ciudadano Vicegober

nador encargado del
poder eJecutivo y el
comandante (Ile.
gible) han producido

tal alarma en la
poblacion que dlcliU
(ilegible). se con si
dera en el dei echo de

hacer saber a U paia
que lo haga trascen
dental a los habitantes

por (ilegible i de sus
agenles, que las
referidas nolas nu son
de naluraleza que luS

l/fique de manera
alguna los lemores de
bombardeo y otros
semejantes que se
abrigan

El CIUdadano Vice
gob(irnador tiene la
uitima persuasion de

que el comandanle del
tlUqUf- de yuena
conocedor de sus de.
beres. no se permitira
acto alguno de hos
tilidad hacia nuestro

pais Slll insti ucciones

expresas de su go
bierno, y esta seguro,

pur otro lado. de que,

en el casu de los
deplorables acunte
cimientos del 1~)
vengan a ser materta

de reclamaciones pOi

parte delgobiemo de
los f:.stados UllIdos

tales reclamaciunes se

entabla.-an y se con
ducira por las vias
racionales y pacificas

de la diplomai;ia
Desea el eiuda

dano Vicegobernadoi
que usted procure
qeneralizai entre los

habitantes estas con-

vicciones, haciendoles

entender al mismo
tiempo en el caso no

esperado de un
verdadero peligru, el
Gobierno no harta de
el un secreto, si no por

el contrario se
apresuraria a ponerlo

en noticia de la po-

blacion, bien para
apellidarla a la defen~

sa, bien para que
proveyera a su
seguridad

El CIUdadano Vice

gobernador (ilegible).
recumen-dar a U. el

mayor celo y la más
exquisita vigilancia
para prevenir o
remover Gualquiei cau-
sa de colisión de entre
los naturales y los
extranjeros Estos no

dejan de abrigar
tambien senos terno.
res con respecto a su

segundad individual; y
es preciso hacerles

Conocer de cuantos
modos estén a nues-
lro alcance, que se
hallan en medio un
pueblo cristiano y civi-
lizado que conoce y
practica los santos

deberes de al hospi.
talidad Si que prueben
nada en contrario
hechos y caracteres
excepcionales que no
ésla exento en ningun

pais de la tierra,
Soy de U Seiior

Prefecto, Atento
Servidor

Bart%me Calvo

LISTA

t", niacla poi la ,Junla

Calificadora del distrito
cabecera del depar
taniento de Panama. de
las persunas cuyos
estableciiyiientos se han
abierto (jespues del 31

de Ma, ¿o ultimu y que

esta n ot)llgadas al pago

de la '.;ontribucion
COITlerclal con arreglos a
la (ilegiblei c1e doce de

Octubre y decreto (1e
., O (Je NOV1enil)le ultimo

Senores

II'\. . . . u u$ BIDFta~m 5f
Fra-æA-. AID
Pd c. u u AID
Fr. ~ u2.

$ 2350

1:1 Prefectu preSIdente

de la iuntil Ranion
Gariboa El Secretano
Francisco Asprilla
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